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 La distribución de la reflexión ético-cristiana en dos partes generales -
teología moral fundamental y teología moral especial- ya se encuentra en el mismo 
Nuevo Testamento, pero su explicitación se logra definitivamente sólo en la teología 
medieval. 
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 1. DESARROLLO HISTORICO 
 
 
 1.1. En el Nuevo Testamento 
 
 El comienzo de la distinción entre teología moral fundamental y teología 
moral especial se puede situar en el Nuevo Testamento. En él el discurso ético sigue 
el ritmo de dos aspectos fundamentales: unas veces se ofrecen indicaciones 
generales que se refieren a todos y a cada uno de los creyentes, mientras que otras 
veces se dan sólo indicaciones particulares relativas únicamente a algunos miembros 
de la comunidad cristiana: esposos, viudas, presbíteros... Esta estructuración de la 
ética neotestamentaria adquiere una luz particular si comparamos en una 
confrontación global, la ética de san Pablo con la ética de san Juan. Efectivamente, 
mientras que la primera se muestra preocupada por diferenciar el único e idéntico 
mandamiento de Dios revelado en Cristo mediante el don del Espíritu en su múltiple 
irradiación de preceptos particulares, la segunda se ve dominada por la preocupación 
de la unidad refiriendo continuamente los fragmentos a la unidad. 
 
 
 1.2. Época de los Santos Padres 
 
 Esta dialéctica de lo uno -mandamiento de Dios- y de lo múltiple -diversos 
preceptos morales- o del todo y los fragmentos vuelve a aparecer con bastante 
claridad, aunque nunca tematizada explícitamente, en la reflexión ética de los Padres 
de la Iglesia. 
 
 En los Padres de la Iglesia está claro que la existencia cristiana, aunque se 
diversifica en varios estados de vida y según diferentes circunstancias, es única en su 
fundamento y está siempre guiada por las mismas fuerzas. Se tiene por consiguiente 
una especificación ulterior respecto al Nuevo Testamento. 
 
 En esta época predomina la enseñanza de los principios morales sacados de la 
exposición de la sagrada Escritura según lo pedían las circunstancias, por los errores 
que tenían que combatir o las virtudes y las obras buenas que debían inculcar. No se 
ve, pues, unidad y trabazón en la enseñanza de las verdades morales. 
 
 La época de los Santos Padres se puede dividir en tres secciones: desde el 
principio de la Iglesia hasta el Concilio de Nicea (año 325); desde el Concilio de Nicea 
hasta san Gregorio Magno (año 590 al 604); y desde san Gregorio hasta san Bernardo. 
 
 
 
 
 1.2.1. Desde el principio de la Iglesia hasta el Concilio de 
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    Nicea 
 
 
 Los Santos Padres se conocen con el nombre de Apostólicos unos, y 
Apologistas los restantes. Los Padres Apostólicos -que vivieron en tiempo de alguno 
de los Apóstoles o trataron con los que los conocieron y cuyos escritos fueron 
compuestos al final del siglo I y en la primera mitad del segundo, unidos entre ellos 
sólo cronológicamente-, enseñaban por medio de cartas, homilías e instrucciones. Así 
se ha conservado la doctrina de los Doce Apóstoles: La Didajé -que, recurriendo al 
simbolismo de los dos caminos, distingue bastante explícitamente entre un enunciado 
general del "mandamiento que lleva a la vida" y las aplicaciones del mismo a los 
sectores específicos de la vida cristiana-, las Cartas de san Clemente de Roma a los 
Corintios, las de san Ignacio de Antioquía, la Epistola a los Filipenses de san Policarpo, 
la Homilía pseudoclementina, la Carta del seudo Bárnaba, el Pastor de Hermas, las 
Odas de Salomón, el Evangelio apócrifo de Tomás... En estos escritos está siempre 
presente la moral aún no estructurada y uniforme. Estos Padres Apostólicos no 
utilizan en modo profundo la herencia ofrecida por el Nuevo Testamento y 
especialmente a san Pablo, pero hay que subrayar sobre todo que se inspiran, a 
excepción de san Ignacio de Antioquía, en la tradición religiosa y cultural del 
judaísmo. Se preocupan de manera especial por mantener la esencia de la verdadera 
doctrina cristiana y la relación íntima entre fe y moral. Por esto, la ética en estos 
Santos Padres es prevalentemente religiosa, no se hace análisis alguno de la 
naturaleza humana. La moral que predican es una moral teocéntrica o cristocéntrica y 
consiste en el querer hacer lo que Dios quiere en la vida personal, familiar y 
comunitaria. 
 
 Los Padres Apologistas: La iglesia de Egipto es una de las comunidades 
cristianas más vigorosas, bajo la fuerte influencia de Alejandría, segunda metrópoli 
del Imperio Romano, después de Roma. Los Padres de esta comunidad ("Alejandrinos") 
y los del norte de Africa ("los Africanos") se preocuparon principalmente de 
defender la Iglesia naciente de las calumnias de sus enemigos, dejando en sus 
apologías y otros escritos, su procedimiento en la enseñanza. Sobresalen Clemente de 
Alejandría (+215), Orígenes (+254), Tertuliano (+220), san Cipriano (+258)... De este 
tiempo se conservan, también, algunos tratados particulares que vienen a ser como el 
comienzo y tentativa de lo que hoy se llama "teología moral". Es el caso de El 
Pedagogo de Clemente de Alejandría, los libros sobre la paciencia, la castidad, el 
ayuno, etc. de Tertuliano y otros muchos tratados de san Cipriano. Estos Padres 
tratan de dar a la enseñanza de la fe y de la moral un fundamento no sólo 
escriturístico sino también filosófico, sea estoico, sea neoplatónico. En base a estos 
presupuestos la moral consiste en la imitación de Cristo, que es el Pedagogo, en las 
circunstancias concretas de la vida cotidiana. Clemente de Alejandría, en su obra El 
Pedagogo, se manifiesta como el primer teólogo que en la reflexión cristiana distingue 
con suficiente nitidez estos dos aspectos: uno que presenta la exposición de la 
"doctrina" y el otro "la guía del creyente en la vida honesta". Clemente anticipa 
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sustancialmente la distinción entre "teología dogmática" y "teología moral". Como en 
El Pedagogo, Clemente, se propone hacer una exposición ordenada de la teología 
moral, este trabajo puede considerarse como la primera obra de teología moral. 
Numerosos escritos de autores africanos tratan de la moral. Por ejemplo Tertuliano 
se refiere a problemas prácticos como la castidad, los espectáculos, la participación 
en el poder, la vida militar, etc. Todavía es difícil identificar en él los principios de 
una moral fundamental. 
 
 
 1.2.2. Del Concilio de Nicea a san Gregorio Magno 
 
 Para contrarrestar los errores de las nuevas herejías -maniqueos y pelagianos- 
que echaban por tierra los fundamentos de la moral cristiana, y responder a las 
nuevas cuestiones sobre el origen, derechos, límites y obligaciones de la potestad 
civil, los Padres de la Iglesia siguieron casi el mismo método que los Padres 
anteriores, sin más diferencia en sus escritos que el ser más abundantes, de mayor 
extensión y más profundos en doctrina y erudición. El siglo IV es la época del 
florecimiento de la moral patrística.  
 
 Desde el punto de vista teológico, esta época se caracteriza por varios hechos 
importantes:   
 - la progresiva cristianización del imperio romano y su rápida difusión más allá 
de sus fronteras,  
 - el auge del monaquismo presentado como modelo de vida cristiana1, 
 - el surgimiento en el Oriente griego y en el Occidente latino de grandes 
personalidades que asumirán la dirección de la Iglesia y,  
 - la preparación cristiana al bautismo que se confiere a los adultos2.  
 
Es importante resaltar, también, que la cultura cristiana de estos siglos se nutre de 
la moral helenística, estoica y neoplatónica, y que junto con la meditación y el estudio 
de la sagrada Escritura da un nuevo vigor a la moral. 
 

 
      1 Para los cristianos del siglo IV la perfección se encuentra en el desierto. San Antonio (+356), el padre del monaquismo, es 
símbolo de la vida monástica. Su biografía escrita por san Atanasio, no sólo tuvo gran importancia, al proponer la vida de los 
monjes como el ideal de la vida cristiana, sino que incluso suscitó muchas vocaciones. La vida monástica, bajo cualquier forma que 
se presente, identifica profundamente el ideal moral de los cristianos. Un hecho significativo es que todos los padres de la 
Iglesia fueron monjes por un período más o menos largo, en el que  se ejercitaron en la ascesis bajo la guía de un maestro. Entre 
los fieles cristianos hay una conciencia clara que quien quiera vivir verdaderamente la perfeción debe buscar realizarlo según el 
modo y condiciones de estos monjes del desierto. 
      2 Esta preparación prebautismal, etapa decisiva en la vida moral, consistía en un serio período de prueba y en una exigente 
instrucción doctrinal no sólo en el aspecto dogmático sino también moral, que era continuada en la catequesis post-bautismal, 
que duraba una o dos semanas. Las catequesis bautismales de Cirilo de Jerusalén, de san Ambrosio, de san Agustín, de san Juan 
Crisóstomo y de otros obispos del siglo IV, han llegado hasta nosotros. A través de estas catequesis se descubre que la 
adhesión a la doctrina cristiana conllevaba una conversión moral. Se debía subrayar que la formación moral cristiana duraría 
toda la vida gracias a las explicaciones de la Escritura hechas en el curso de las celebraciones litúrgicas. 
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 El cristianismo adquiere tanta importancia en estos años, que llega incluso a 
intervenir en el campo de la moral con su legislación, como se ve en estos hechos: en 
el año 325 es declarado el domingo día festivo, se favorece el matrimonio y la familia 
con la prohibición del concubinato para el hombre casado -concubinato que es tratado 
con la misma severidad con que se ataca el adulterio y el rapto-, se determinan 
normas contra el divorcio, se impide el infanticidio y a partir del año 438 son 
suprimidos los combatientes y gladiadores. La Iglesia, a través de sus obispos, 
predica a los gobernantes la no-violencia, la humanidad, la clemencia, la mansedumbre, 
la mitigación de la esclavitud y de la cárcel (v. gr. san Agustín condena como absurda 
la tortura). El ministerio episcopal es ejercido con escritos, predicación, conferencias 
y el gobierno ordinario. En la doctrina y en la enseñanza de los obispos jamás está 
ausente la práctica moral. 
 
 Entre los Padres de la Iglesia oriental del siglo IV sobresalen los llamados 
"Capadocios": san Basilio el Grande, san Gregorio de Niza y san Gregorio Nacianceno. 
San Basilio el Grande (+379), en su Regole morali describe los deberes generales de 
los cristianos y exhorta a una vida ascética. En sus comentarios a los Salmos, propone 
las leyes de la vida cristiana insistiendo sobre la humildad y el ayuno y rechazando los 
vicios de la ira, la avaricia y la embriaguez. A los ricos les recuerda el deber absoluto 
de la limosna: el rico no es propietario de las propias riquezas, sino el administrador 
de las riquezas de los pobres. Para Gregorio de Niza (+394) el fundamento del 
cristiano está en ser imagen de Dios. Por esto, vivir moralmente significa estar 
siempre en crecimiento hacia la realización en sí mismo de esta imagen en las diversas 
condiciones de la vida, por ejemplo, en la virginidad. 
 
 San Juan Crisóstomo (+407) es el padre de la Iglesia más importante en esta 
época de la Iglesia de Antioquía. La mayor parte de su obra está constituida por las 
Homilías, donde comenta casi todo el AT y NT. Se preocupó por promover el bien 
moral de sus fieles. Los temas preferidos en su enseñanza moral son los vicios y las 
virtudes, colocando como fundamento de la vida cristiana el amor de Dios y el amor al 
prójimo, asignando un lugar privilegiado a la amistad. Condena los vicios como la 
vanagloria y la lujuria. Promovió la justicia y predicó con fuerza la obligación de la 
limosna. El tratado "Sobre el sacerdocio" es uno de los más preciosos tesoros de la 
literatura patrística. En el matrimonio ve una unión indisoluble fundamentada sobre el 
amor recíproco y sobre la ley divina. Se interesó por la política mostrando el origen 
divino del poder pero también las condiciones humanas y morales de su ejercicio. 
 
 En Occidente está san Agustín (+430), quien alcanzó la mayor claridad en el 
plan de una exposición ordenada de ética cristiana, lo que hace que ocupe un puesto 
privilegiado en la historia de la moral patrística y de todos los tiempos: su autoridad 
es reconocida hasta hoy. Centro de la vida y de la moral agustiniana es Cristo muerto 
y resucitado, esto es, Cristo en su mistero pascual. Il cristiano, imagen de Dios y de 
Cristo, tiene la obligación de seguir a Cristo mismo, el único camino, la única vía, el 
único modelo y término de la vida cristiana. Dios ha infundido en el corazón de cada 



CURSO DE MORAL     LUIS FRANCISCO SASTOQUE O.P. 
 

                    

hombre la caridad para con el prójimo, pero el hombre no puede practicar esta virtud 
de la caridad sin Cristo y sin la gracia de un amor vivido en la fe y en la esperanza. La 
moral de san Agustín se centra a tal punto sobre la caridad, que las virtudes morales 
griegas -prudencia, fortaleza, templanza- son consideradas formas de la caridad. 
Contra la herejía de Pelagio que insistía primero que todo en la libertad humana, casi 
negando el pecado original -herejía moral-, san Agustín desarrolla su doctrina sobre 
la libertad y la gracia, que ocupa un puesto privilegiado en su moral. 
 
 En sus dos obras "De catechizandis rudibus" (año 403) y "De fide et operibus" 
(año 413), Agustín ve en el discurso ético una parte esencial del discurso cristiano, 
distinta del discurso propiamente doctrinal. La exposición de la ética cristiana puede 
hacerse de dos maneras: o mediante una reflexión teorética o mediante una 
exhortación práctica3. La distinción agustiniana entre doctrina y exhortación 
constituye una piedra fundamental en la construcción de la teología moral como 
ciencia distinta dentro de la reflexión teológica global. En este contexto puede 
distinguirse con bastante claridad en san Agustín un discurso ético general y un 
discurso ético especial, aunque él no explicitó nunca estos dos momentos del discurso 
ético como distintos entre sí. 
 
 San Gregorio Magno (+604) en su obra "Moralia su Giobbe", utilizando la 
alegoría, habla de las reglas de la vida moral, insistiendo sobre todo en la paciencia 
como la virtud para los tiempos difíciles. 
 
 La teología moral de los padres se caracteriza por ser una teología de la 
perfección, cuya finalidad es la virtud de la caridad. Es una teología inspirada en 
primer lugar en la sagrada Escritura y, luego, en los grandes sistemas morales del 
estoicismo y del platonismo. 
 
 En los siglos V y VI Europa tiene que afrontar las invasiones bárbaras y la 
caída del imperio romano, con graves consecuencias en el olvido de la cultura antigua. 
Boecio (+525), Casidoro (+575) y san Isidoro de Sevilla (+636) transmitirán todo el 
conocimiento moral de estos siglos a la época medieval.  
 
 
 1.2.3. Desde san Gregorio Magno hasta san Bernardo 
 
 Del siglo VII al siglo XI se vive una época en la que se disfruta las riquezas 
patrísticas. Es un momento histórico que se caracteriza por la conversión de los 
pueblos bárbaros al cristianismo, en la que juegan un papel importante los monjes 
irlandeses con la difusión de la confesión privada4. 

 
      3 Cfr. SAN AGUSTIN, De bono viduitatis I, 2; PL 40, 431. 
     4 Los monjes bretones o irlandeses difundieron sobre Europa, a partir del siglo VI, el uso de la penitencia privada, que 
consistía en la confesión de los pecados hecha en privado a un presbítero, la imposición de una penitencia determinada y en la 
absolución al término de la penitencia. Esta confesión se podía repetir. La originalidad de tal penitencia estaba en la "tarifas 
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 El siglo XII da inicio a una creciente actividad intelectual teológica. Ya en este 
momento se tiene una teología moral propia de los monjes -"moral monástica'-, que no 
es otra cosa que la continuación de la moral patrística,  cuya fuente primera de 
inspiración es la sagrada Escritura. Otra fuente de la que se alimenta también esta 
"moral monástica" es: san Basilio, las "Collationes" de Juan Casiano, la regla de san 
Benito, las "Etimologías" de san Isidoro de Sevilla, la obra de Beda el Venerable y, 
sobre todo, la "Moralia su Giobbe" de san Gregorio Magno. Los monjes recurren, 
además, a autores paganos como Cicerón, Platón y el Seudo-Dionisio. 
 
 La época de oro de la "moral monástica" fue el siglo XII, en el que resaltaron la 
Escuela de Bec en Normandía, la Escuela Alemana y la Escuela Cisterciense. San 
Anselmo (+1109) es el representante más importante de la Escuela de Bec, quien en su 
obra "De Veritate" subraya el problema de la obligación moral y en la obra "De 
libertate arbitrii" da luces para el tratado sobre los actos humanos. Ruperto de 
Deutz, es el representante más puro de la moral monástica de la Escuela Alemana; 
Ruperto fundamenta su moral en Cristo y bajo la perspectiva de la historia de la 
salvación en la que está inserta la realidad humana. Por su parte, los cistercienses 
tienen como su máximo representante a san Bernardo (1153), para quien la moral está 
profundamente ligada al Dogma y a la Espiritualidad. San Bernardo afronta temas 
como el retorno del hombre a Dios y la conciencia. Desarrolló, además, una moral 
política bajo el signo de la paz y una moral social en función de la promoción de las 
clases trabajadoras. 
 
 En estos años del siglo XII surge una tendencia, y se hace un esfuerzo por 
lograr dar unidad y método a la enseñanza de la Moral, que se va haciendo, por tanto, 
sistemática. Por eso las epístolas morales, los comentarios morales sobre la sagrada 
Escritura, los sermones y otros, son de menor importancia y de más escaso número 
que en tiempos anteriores; en cambio, se escriben Libros de Sentencias, Sumas, 
Tratados sobre virtudes y vicios, que ofrecen un sistema teológico más o menos 
perfecto para las escuelas urbanas de las catedrales5. 
 
 En el siglo XII tiene lugar la distinción plenamente consciente entre "teología 
moral fundamental" y "teología moral especial", en cuanto que se indica que esta 
distinción es exigida por la naturaleza "científica" de la teología. 
 

 
penitenciales": a cada culpa correspondía una determinada penitencia -especialmente ayuno-, según una casuística que tenía en 
cuenta las circunstancias de la acción y la calidad del penitente: clero, monje, laico, varón o mujer, etc. Estas tarifas estaban 
indicadas en volúmenes de uso exclusivo de los confesores, llamados Libros Penitenciales. 
      5 Estas escuelas restauran las siete artes liberales y las tres partes de la filosofía: lógica, física y ética. Al no poder 
comentar a los filósofos griegos, se establece una alianza entre la gramática, la retórica y la ética. El objetivo es rescatar la 
enseñanza moral de los antiguos, integrando los elementos en una síntesis cristiana superior. El método consiste en la lectura de 
las obras morales de la antigüedad, comentadas capítulo por capítulo según las reglas de la alegoría que deja mayor libertad al 
que hace el comentario. Esta costumbre da origen a los "Florilegios", siendo el más célebre el  "Florilegium gallicanum". 
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 En el "Didascalion" de Hugo de San Víctor la distinción del saber se realiza en 
cuatro partes: ciencia teórica, práctica (= ética), mecánica y Lógica6. El discurso ético 
se subdivide en tres partes: ética solitaria (ética en sentido estricto), ética 
económica (o doméstica) y ética pública (o política)7. Pero esta división y subdivisión 
está hecha de modo tan esquemático que no permite pensar si antes de los tres 
capítulos fundamentales de la "práctica" especial Hugo de San Víctor admite la 
posibilidad de un discurso general. En este caso, la distinción entre "teología moral 
fundamental" y "teología moral especial" sería ya un hecho consumado. 
 
 Para Abelardo (+1142), que ejerció una gran influencia, la teología no debe 
comentar solamente la Escritura, sino abrirse incluso a la dialéctica, que ayuda al 
espíritu humano a comprender mejor la fe y a dialogar abiertamente con los filósofos. 
Esto sirvió muchísimo para que los problemas morales fueran tratados con el rigor del 
razonamiento. Divide su "Suma" en Fe, Caridad y Sacramento. En la segunda parte -
"Caridad"-, Abelardo habla poco de las virtudes teologales, mientras resalta las 
cuatro virtudes morales cardinales, sustituyendo la prudencia por la ciencia. En su 
Ética -"Conócete a ti mismo"- reacciona fuertemente contra una moral objetiva, 
demostrando la importancia del factor personal de la intención. Abelardo tiene un 
sentido muy vivo de la responsabilidad personal. 
 
 Entre las "Sentencias" sobresalen las de Pedro Lombardo (+1159), donde está 
presente la teología moral. En el libro II, en el que habla del acto libre y del pecado, 
se puede descubrir los indicios de una moral fundamental. En el libro III se pregunta: 
¿Cristo tenía las virtudes teologales? ¿qué cosa son? ¿qué es la caridad? ¿es superior 
a los mandamientos?. Esto indica que la "moral especial" está presente en este libro 
III. En el libro IV se refiere a los sacramentos y por tanto habla de la penitencia y 
del matrimonio. Como en el Libro de las "Sentencias" de Pedro Lombardo la moral no 
ocupa un puesto específico, dogma y moral están íntimamente unidas. De aquí que la 
"moral de las Sentencias" esté más centrada sobre los valores positivos que sobre el 
pecado. 
 
 En la escuela de Chartres sobresale Alano de Lille (+1202). En sus "Regulae de 
sacra theologia" afirma que toda ciencia, incluso la teología, tiene sus primeros 
principios o axiomas o reglas, de donde es posible deducir todas las conclusiones de 
aquella ciencia8. Se puede afirmar que esta exposición constituye el primer tratado 
de "teología moral fundamental" en cuanto que en ella se exponen los principios 
generales que deben regir todo el discurso ético cristiano. El orden es el siguiente: 
determinación del concepto de bien mediante la idea de fin (68-70) y el concepto 
correlativo de mérito (71-72), determinación del concepto de pecado (73-82), tema 
de la libertad y de la gracia (83-87), el concepto de virtud y de vicio (88-90) y 
finalmente las virtudes teologales (91-99). Cuando Alano intenta una exposición 

 
     6 Cfr. HUGO DE SAN VICTOR, Didascalion I, 13; PL 176, 759. 
     7 Cfr. Ibidem II, 20; PL 176, 759. 
     8 Cfr. PL 210, 621. 
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sistemática del discurso cristiano en la "Summa Quoniam homines", divide la materia 
en tres libros: Dios, creación y salvación, quedando la ética en el segundo libro. En el 
"De virtutibus, de vitiis, de donis Spiritus Sancti" (1161), que quizás formaba parte de 
la Summa, Alano expone su "teología moral fundamental". En este tratado por primera 
vez se utiliza la expresión "theologia moralis". Alano, deja clara la idea de naturaleza 
y por medio de ella crea un punto de equilibrio respecto de la "moral de la intención" 
de Abelardo, enseñando que el contenido de la intención está determinado por la ley 
natural iluminada por la gracia. Alano de Lille presenta, entonces, la distinción entre 
una teología moral  y una teología racional; el discurso de aquélla sigue un esquema 
binario: primero se señalan y enuncian algunas reglas fundamentales y luego se pasa a 
la exposición particular de las virtudes y los vicios. 
 
 Para la historia de la distinción entre "moral fundamental" y "moral especial", 
la obra de Alano encierra mayor interés que el Libro de las Sentencias de Pedro 
Lombardo, aunque la influencia que este texto mantuvo hasta el Concilio de Trento 
fue enorme y muy superior a todos los demás9. En efecto, Pedro Lombardo no 
distingue con tanta claridad como Alano de Lille el discurso ético del discurso 
teológico, sino que inserta la temática moral bien en la parte relativa al pecado 
original (libro II), bien en la cristología (libro III, 23-26: virtudes y dones, y dist. 
37-40: precepto de la castidad y diez mandamientos). 
 
 
 1.3. La época de los teólogos 
 
 Como se ha podido observar, es sorprendente la cantidad de obras morales 
escritas hasta este momento; sin embargo, faltaba reunir en un todo ordenado y 
armónico la multitud de materias que en ellas se hallaban dispersas, para que, después 
de completadas, vinieran a formar el grandioso edificio de la Teología moral. Este 
será el aporte de los teólogos del siglo XIII10. En el siglo XIII la enseñanza, por lo 
general, se caracteriza por ser: 
 
 - escolástica, puesto que tiene lugar en las escuelas bajo la dirección de 
aventajados maestros, y de aquí el que sea universal, abarcando todo el conjunto de la 
revelación; 
 
 - sistemática, distribuyendo armónicamente las partes en un todo orgánico; 
 - didáctica, acomodándose a las necesidades de las lecciones, y, finalmente, 

 
     9 Se puede comprender la importancia de las "Sentencias" de Pedro Lombardo si se tiene presente que el comentario que se 
tenía que hacer de ellas era materia obligatoria para la formación de todos los doctores en teología desde el inicio del siglo 
XIII casi hasta final del siglo XVI. 
     10 Tomás de Aquino ocupa en la teología moral del siglo XIII un puesto de primer orden, Su pensamiento se expresa en 
"Comentarios a la Sagrada Escritura", en "Comentarios filosóficos y teológicos" -v.gr. el "Comentario a las Sentencias de Pedro 
Lombardo"-; en las "Quaestiones disputatae" o "Quodlibetales", en los "Tratados" -v. gr. De malo-, en la "Suma contra gentiles" 
y en la "Suma teológica". 
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 - especulativa, profundizando en el conocimiento más interno de las verdades. 
 
 En esta época florece la teología por el aporte de los grandes teólogos como 
santo Tomás de Aquino (+1274), san Buenaventura (+1274) y Duns Scoto (+1305).  
 
 San Buenaventura mantiene en su doctrina un cierto predominio del platonismo. 
Para él, Cristo, Verbo de Dios, fuente de todas las ciencias, es el punto de partida de 
su moral. Toda criatura viene de Dios y de Cristo y vuelve a Dios siguiendo el ejemplo 
de Cristo. Por esto la moral es "l'Itinerarium mentis ad Deum": Dios es el fin hacia el 
cual tiende nuestra voluntad animada por la caridad, que es absolutamente necesaria 
a fin de que la acción pueda ser buena y meritoria. Así, pues, el ejemplarismo 
cristológico, el primado de la caridad y el voluntarismo son los puntos esenciales de la 
síntesis doctrinal de san Buenaventura. 
 
 Esta doctrina de san Buenaventura será llevada a su forma más rigurosa y 
precisa por Juan Duns Scoto, quien ve el punto de partida de toda la teología en el 
amor infinito de Dios. La respuesta del hombre a este amor de Dios, ayudado por las 
virtudes que lo hacen dócil a la acción del Espíritu Santo, debe ser absolutamente 
libre. 
 
 El aporte más importante para lograr la distinción entre una "teología moral 
fundamental" y una "teología moral especial" se debe a la reflexión tomista, sobre 
todo en la Suma Teológica de santo Tomás de Aquino. La moral de santo Tomás es 
esencialmente teológica: la moral, que tiene el punto de partida en Dios y en la 
creación, encuentra en esta verdad toda su consistencia. Santo Tomás valora la 
realidad de los seres creados y sobre todo da el verdadero valor a la naturaleza 
humana. Su moral consiste esencialmente en el retorno del hombre a Dios. Para 
describir este camino, santo Tomás se ayuda de Aristóteles y de sus predecesores y 
analiza no sólo los actos humanos, los hábitos y las virtudes, sino también el pecado. 
La ley y la gracia son los dos tratados centrales. El hombre encuentra las reglas y 
normas del propio actuar moral como individuo, como miembro de una familia y como 
ciudadano de un estado en la propia naturaleza racional. Las leyes humanas precisan 
los principios generales de la ley natural. 
 
 Santo Tomás articula su moral sobre las virtudes teologales -fe, esperanza y 
caridad- y sobre las virtudes morales cardinales -fortaleza, templanza y justicia- en 
las que la prudencia realiza una función fundamental. En este tratado de las virtudes, 
sin duda santo Tomás se apropia de muchos elementos aristotélicos, pero los 
transforma porque las virtudes son vivificadas por el Espíritu Santo. En santo Tomás 
la moral encuentra la vía necesaria únicamente en Cristo, en la Iglesia y en los 
sacramentos, con los cuales el cristiano puede llegar a la bienaventuranza de la vida 
eterna. 
 
 Tomás de Aquino, cuya teología moral representa la más grande síntesis 
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teológica jamás intentada en los siglos anteriores, divide la Suma teológica en tres 
partes: Dios, el hombre y Jesucristo. La segunda parte es el tratado moral, que lo 
subdivide en dos partes: una general y otra particular. Esta subdivisión está 
explícitamente motivada según la dialéctica de lo general-particular, de manera que 
teología moral fundamental significa para santo Tomás discurso ético que tiene por 
objeto a la vida cristiana como tal, mientras que la teología moral particular se 
refiere a las expresiones o manifestaciones particulares de la misma. Además, por 
primera vez, también el modo con que se dispone la materia dentro del discurso ético 
fundamental responde a un orden concreto, a un proyecto arquitectónico definido en 
cada uno de sus detalles.  
 
Este proyecto se articula en torno a tres centros de reflexión: discurso sobre el fin 
último del hombre -fundamento de todo el edificio-, discurso sobre el obrar humano 
en cuanto humano a través del cual la persona se encamina hacia su fin último, 
discurso sobre los principios de la praxis humana que son intrínsecos -potencias y 
hábitos- y extrínsecos -la ley que instruye y la gracia que ayuda-. De este modo los 
capítulos fundamentales son por orden: el fin último del hombre, los actos humanos, 
las virtudes en general y los vicios, la ley, la gracia. Desde el punto de vista formal 
esta distinción tomista permanecerá como definitivamente adquirida, aunque la 
arquitectura interna de la teología moral fundamental sufrirá cambios más o menos 
profundos, de forma que nunca existirá una manera única de organizar la materia. La 
distinción tomista será una ganancia definitiva para la teología moral, bien porque la 
Suma se convierte con P. Crockaert en libro texto en sustitución del Liber 
sententiarum en París (1509-1514), bien porque el género teológico más frecuente, 
las Institutiones theologiae moralis11, nacen de los grandes comentarios a la obra 
tomista que se multiplican en el siglo XVI. 
 
 Al comienzo del siglo XVI se presentan tres hechos que atraen la atención de 
los moralistas: 
 
 - El humanismo, que se caracteriza sobre todo por ser una ética que exalta la 
caridad y la libertad entendida como el sentido de la responsabilidad personal, 
propone un volver a las fuentes ya sea de la antigüedad pagana, de la Iglesia y de los 
SS. Padres, en procura de una religión más sencilla, sincera y evangélica.  
 
 - La Reforma Protestante que por apoyarse en una visión dogmática de la 

 
     11 En 1551 el Concilio de Trento había publicado un decreto doctrinal y algunos cánones sobre el sacramento de la penitencia 
que condenaba la doctrina protestante. El Concilio exigía la integridad, al menos formal, de la confesión de los pecados mortales 
(cfr. Dz. 1707). Estas prescripciones pedían no sólo de parte de los penitentes sino también de parte de los confesores, un buen 
conocimiento de la moral casuística. Entonces, se siente la necesidad de una enseñanza moral adaptada a las exigencias de la 
pastoral sacramental que pedía el Concilio. Este decretó la fundación de los Seminarios para la formación del clero. De aquí en 
adelante la formción moral estará exclusivamente orientada a preprarar a los clérigos en función del sacramento de la 
penitencia. Aparecen las "Sumas para los confesores" o "Institutiones morales", cuya característica principal es el primado del 
derecho. El tratado más importante de la moral fundamental es el de la "conciencia". 
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"justificación", todavía conlleva una ética de la realidad terrena; pero al poco tiempo, 
la 'Teología de la Reforma" y la "Teología Católica" entran en conflicto. 
 - El "Descubrimiento de América" y la colonización, que da origen a una nueva 
imagen del hombre y nuevos problemas políticos y religiosos. La extensión del 
comercio a nivel mundial, la afluencia de piedras y metales preciosos, y nuevos 
productos.  
 
 Esta realidad coincide con el renacimiento del "tomismo" que se da casi 
simultáneamente en París, Alemania y Colonia con Conrado Koellin (+1536), en Italia 
con Tomás de Vio -Cayetano- (+1534), que escribe el primer comentario completo a la 
Suma Teológica de Tomás de Aquino. Pero sobre todo en España, en la escuela 
dominicana de Salamanca, con Francisco de Vitoria (+1546), Domingo Soto (+1560), 
Melchor Cano (+1560), Bartolomé de Medina (+1580) y Domingo Bañez (+1604). 
También sobresalen en esta época los jesuitas Gabriel Vásquez (+1604), Francisco 
Suárez (+1617) y Luis de Molina (+1600)  entre otros. 
 
 Precisamente dentro de esta teología moral se realizan algunos cambios 
significativos en la organización interna de la moral fundamental. 
 La mayor novedad la constituye la introducción en esta parte de la teología del 
tratado sobre la conciencia, ausente en la teología moral fundamental de la Suma 
Teológica, y la amplitud que asume este tratado12. 
 
 
 1.4. En la renovación de la teología moral 
 
 Varios años después de que san Alfonso María de Ligorio hubiese compuesto su 
famosa obra "Theologia moralis", a partir de la "Medulla theologiae moralis" del 
probabilista jesuíta Herman Busenbaum (+1749)13, comienza la renovación de la 
teología moral iniciada en Alemania en la primera mitad del siglo XIX con  J. M. Sailer 
(+1832)14, J. B. Hirscher (+1865)15 y A. Staff (+1844). La renovación de la teología 

 
     12 El tema de la "conciencia" estaba en el primer puesto de la moral fundamental de "Institutionum moralium" que 
correspondía a la I-II de la Suma Teológica de santo Tomás de Aquino. La moral especial se articula en torno al decálogo, que en 
la "Suma para los confesores" servía para preparar el interrogatorio para los penitentes; las virtudes teologales -fe, esperanza 
y caridad- son consideradas como un preámbulo al decálogo. La característica principal de estas "Institutiones morales" es el 
primado del derecho y el tratado más importante de la moral fundamental era el de la "conciencia". 
     13 San Alfonso Ma. de Ligorio buscó ante todo con su obra de teología moral, transmitir el fruto de su experiencia misionera 
en medio del pueblo y examinar, a la luz de la razón iluminada por la prudencia, las opiniones de diversos autores. De esta manera 
san Alfonso pudo construir un conjunto de opiniones que expresaran las exigencias del evangelio y las exigencias de la libertad 
de la conciencia humana, eliminando el rigorismo. Al igual que otros teólogos moralistas de su tiempo, también san Alfonso 
elabora un sistema que fue llamado "equiprobabilismo": se estructura en tres principios que hacen referencia al primado de la 
verdad, del deber de la conciencia que no puede remitirse ciegamente a la opinión de los moralistas, a los derechos de la libertad 
humana que puede estar vinculada solo de una ley cierta. Del resto en el conjunto de la moral alfonsiana el estudio de las 
circunstancias concretas de la acción prevalece siempre sobre la aplicación mecánica de un sistema, por más justo que sea. Sólo 
en el siglo XIX, esta teología moral de san Alfonso se impondrá en la Iglesia, sustituyendo la moral propuesta por los manuales 
rigoristas. 
     14 En su "Handbuch der Christlichen Moral", J. M. Sailer intentó ofrecer una exposición general de la vida cristiana destinada 
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moral iniciada en Alemania tuvo estas características:  
 
 - acudió a la sagrada Escritura, 
 - organizó su moral en torno a un principio dogmático central, 
 - pero sobre todo, no rehusó a resolver los problemas de la vida cristiana 
concreta. 
 
 A mediados del siglo XX, el Concilio Vaticano II habló muy poco de moral, pero 
ha dejó directrices metodológicas y dos intentos de ensayos de moral. Tomando como 
base los principios de la Constitución Dei Verbum sobre el uso de la sagrada 
Escritura, el Decreto Optatam totius da las directrices para que se construya una 
moral centrada sobre el misterio de la salvación: "Téngase especial cuidado en 
perfeccionar la teología moral, cuya exposición científica, nutrida con mayor 
intensidad por la doctrina de la sagrada Escritura, deberá mostrar la excelencia de la 
vocación de los fieles en Cristo y su obligación de producir frutos en la caridad para 
la vida del mundo"16. La Declaración Dignitatis Humanae clarifica y avanza aún más 
diciendo: la teología moral bíblicamente vivificada es completada por la filosofía 
moral17. El fundamento último de los derechos de la conciencia está en la dignidad de 
la persona humana. Los principios de orden moral se integran en la luz más segura de 
la Revelación presentada por el Magisterio. Los elementos racionales son asumidos en 
la fe. El Concilio no estudia la autonomía de una moral puramente racional. Por otra 
parte, en la Constitución dogmática Lumen Gentium, el Concilio propone una moral de 
la caridad integral18; y en la Constitución pastoral Gaudium et spes, superando una 
ética individualista, deja datos y principios fundamentales para una moral social a 
nivel planetario. 
 
 Después del Concilio Vaticano II la evolución de la teología moral ha seguido su 
camino, sólo que todavía esto no hace parte de la historia. La Congregación para la 
Educación Católica insiste en la necesidad de tener en cuenta las conclusiones de las 
ciencias naturales y de las ciencias humanas al igual que la experiencia humana, que 
aunque no pueden crear las normas morales19, sí arrojan mucha luz sobre la situación y 
sobre el comportamiento del hombre, estimulando investigaciones, revisiones, o 
profundizaciones de las doctrinas intermedias entre los principios seguros de razón y 

 
a sacerdotes y fieles, tratando de reunir en su moral el dogma y la ascesis. Su originalidad no estuvo tanto en haberse alejado 
de una moral estática y casuística, sino en haber adoptado una concepción dinámica de la moral y cuyo centro es la caridad. Esta 
es una moral de la conversión; la acción del hombre es una respuesta a la llamada de Dios y a su gracia. En este camino son 
integrados orgánicamente y tratados los mandamientos, los deberes, los pecados, los sacramentos y las virtudes. A la moral le 
faltaba el aspecto práctico. Los problemas de la vida no pueden ser resueltos sólo con principios generales, que sofocan y quedan 
en el vacío. 
     15 Hirscher tuvo como idea central el desarrollo del Reino de Dios en la historia y en el hombre no sólo con la fe sino también 
con el comportamiento. Reaccionó exagerada e injustamente contra la teología escolástica. 
     16 OT, 16d, EVat. 1, nn. 808-810. 
     17 Cfr. DH, 14, EVat. 1, nn. 1078-1081. 
     18 Cfr. LG, 39-42, EVat. 1, nn. 387-401. 
     19 Cfr. FT, 97, EVat. 5, n. 1872. 
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de fe, y las aplicaciones a lo concreto de la vida"20. 
 
 Con la renovación que ha seguido al Concilio Vaticano II se percibe un retorno a 
la concepción de la teología moral fundamental como reflexión teológica global sobre 
las estructuras fundamentales de la vida cristiana21. Sin embargo, se debe hacer 
notar que, empieza a abrirse camino un concepto de teología moral fundamental 
totalmente nuevo respecto al tradicional. Mientras que éste se basaba en la distinción 
entre general y particular, ahora con el término de "fundamental" se alude también a 
la reflexión crítica dirigida a señalar las condiciones que hacen posible una reflexión 
ético-teológica. Así, pues, hoy la teología moral fundamental comprende dos aspectos: 
un primer aspecto es la reflexión sobre las condiciones últimas que la hacen posible 
como tal; el segundo aspecto es exposición de las estructuras fundamentales de la 
vida cristiana. Al primero se le llama "teología moral fundamental" y al segundo 
"teología moral especial". 
 
 
 
2. LINEAMIENTOS PARA UNA TEOLOGIA MORAL FUNDAMENTAL 
 
 El desarrollo histórico expuesto en el capítulo anterior demuestra ampliamente 
que la reflexión sobre la posibilidad de la teología moral es un momento particular de 
una reflexión más amplia sobre la posibilidad de la teología en cuanto tal. Por 
consiguiente, el tema que se a desarrollar a continuación presupone el discurso 
general para pasar directamente a la teología moral. 
 
 El punto de partida de este estudio es la "noción común" de ética, entendida 
como inteligencia del obrar humano en cuanto humano -obrar libre- y en cuanto sujeto 
a una obligación -obrar debido-. 
 
 Sobre la base de este concepto común, una teología moral -una reflexión 
teológica sobre el obrar humano anteriormente cualificado- es posible si se dan estas 
dos condiciones: 
 
 - que la revelación de Dios en Jesucristo -objeto material de la teología- tenga 
una importancia práctica y 
 - que esta importancia pueda expresarse en un discurso racional. 
Estas dos condiciones necesarias son suficientes en cuanto que son capaces de dar 
origen en el terreno ético a una reflexión humana que nace de la fe en la revelación 
de Dios en Jesucristo; es decir, son capaces de dar origen a una teología moral o 
ética teológica. Por tanto, la teología moral fundamental se desarrolla en dos 
momentos en correspondencia con las dos condiciones anteriormente señaladas. 

 
     20 Cfr. Ibidem, 99, EVat. 5, n. 1874. PH, 9, "L'Osservatore Romano", 16 de enero 1976, 1. 
     21 Cfr. VS, AAS LXXXV (1993), pp. 1133-1228. 
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 2.1. Llamada a la libertad del hombre 
 
 La primera condición para que sea posible una teología moral fundamental  está 
constituida por el hecho de que la revelación de Dios en Jesucristo tiene una 
importancia práctica, es esencialmente una llamada dirigida a la libertad del hombre 
en cuanto sujeto de acción y es también esencialmente un mandamiento de Dios. 
Observando el transcurso de la tradición cristiana, se observa que esta condición 
nunca ha sido negada por nadie hasta nuestros días; más aún, después de la posición 
de Pelagio y del pelagianismo, y en adelante se siente la tentación permanente de 
reducir todo el acontecimiento cristiano a esta como su dimensión esencial. Cuando se 
intenta comprender la naturaleza de esta llamada dirigida a la libertad del hombre, 
comienza el problema, que se construye en estos términos: ¿de qué naturaleza tiene 
que ser el mandamiento de Dios revelado en Jesucristo para que pueda servir de 
fundamento a una teología moral? 
 
 Reflexionando a partir de esta pregunta en la historia del pensamiento 
cristiano, se señalan dos interpretaciones del mandamiento de Dios que pueden servir 
de base a una teología moral: la interpretación luterana y la interpretación ilustrada. 
 
 
 2.1.1. Interpretación Luterana 
 
 La Hermenéutica Luterana sigue la dirección de una comprensión del 
mandamiento de Dios en cuanto llamada dirigida a la libertad humana como palabra 
que "acusa" más que como palabra que "dirige"; es el tema central en el discurso 
luterano. Desde esta visión interpretativa, el evangelio asume siempre una forma de 
ley, pero sólo o principalmente en el sentido de que hace al hombre consciente de su 
estado de pecado. Sobre esta base el obrar cristiano al menos en la zona de su 
relación con el mundo y con los hombres es un obrar irremediablemente puesto bajo 
el signo del pecado, de manera que la identificación incluso parcial de la justicia civil 
con la justicia de Dios no es más que esperada. Así, pues, es imposible una ética 
teológica. ¿En qué sentido resulta imposible una ética teológica sobre la base de esta 
comprensión del mandamiento de Dios? En el sentido de que resulta imposible 
elaborar un proyecto de vida que sepa eludir este dilema: o ese proyecto está en 
continuidad con el mandamiento de Dios y entonces no puede nunca concretarse o 
bien es concretizable y entonces se trata de un "compromiso" entre mandamiento y 
mundo del pecado. En el primer caso no tiene nada de positivo que decir al hombre y 
en el segundo no es ya una ética "teológica". De esta situación no parece que pueda 
escapar la ética teológica consiguiente a la teología de la esperanza en la medida en 
que la inserción del Resucitado dentro de la historia es sólo un acontecimiento 
esperado, como demuestran las dificultades que encuentra este discurso teológico 
cuando intenta elaborar ciertos modelos de mediación. 



CURSO DE MORAL     LUIS FRANCISCO SASTOQUE O.P. 
 

 
 La imposibilidad luterana de construir una teología moral nos lleva a una 
conclusión fundamental. El mandamiento de Dios se hace capaz de producir una 
teología moral sólo si presupone un indicativo de gracia que capacite al hombre para 
un obrar nuevo. 
 
 
 2.1.2. Interpretación ilustrada 
 
 La hermenéutica ilustrada procede en la dirección de una comprensión del 
mandamiento de Dios como pura y simple cifra de la eticidad humana, de manera que 
la diversidad entre las dos está solamente en la forma que asumen -religiosa la una y 
racional la otra- y no en el contenido. Esta comprensión del mandamiento de Dios hace 
imposible la elaboración de una ética teológica en cuanto que vacía de contenido 
cualquier discurso que no pueda deducirse de la razón, de modo que se niega la 
posibilidad de una teología moral autónoma respecto a una filosofía moral. La 
imposibilidad que tiene la Interpretación Ilustrada de construir una teología moral en 
el sentido indicado conduce a esta conclusión fundamental: El mandamiento de Dios se 
hace capaz de producir una teología moral sólo si se da como una realidad incapaz de 
ser totalmente mediada por la razón práctica del hombre, bien porque su carácter 
paradójico se deduce de sus contenidos -ya que pide algo que la razón no puede 
exigir-, bien porque se deduce de otros principios -cuestión que no está decidida 
todavía-. 
 
 Así, pues, puede decirse que se ha señalado la condición por la que el 
mandamiento de Dios puede producir una teología moral: solamente si se da después y 
en consecuencia de una transformación del hombre que lo haga capaz de un nuevo 
obrar que nunca puede ser totalmente mediado por la razón práctica del hombre pero 
sí puede originar una comprensión nueva del obrar humano, esto es, una nueva ética, la 
ética teológica. Por tanto, se trata de saber si una comprensión de este tipo del 
mandamiento se basa en la revelación o si la revelación lo comprende de este modo. 
 
 San Pablo presenta bien motivada esta exigencia y se basa para ello en el 
hecho de la nueva creación iniciada con y en Cristo y en la que el hombre toma parte 
activa mediante la fe y los sacramentos (cfr. 1Cor 5,7-8; Rm 6). El que cree en 
Jesucristo experimenta en su vida personal una transformación radical: queda muerto 
al pecado y libre de él. San Pablo hace esta presentación a través de una apelación 
marcadamente religiosa: no con un "tú debes", sino con un "tú eres". Así, pues, la 
solución al problema moral para el creyente ha quedado clarificada: se encuentra en 
el principio mismo de la condición de ser cristiano. Queda establecido este principio: 
"puesto que mediante la fe y los sacramentos eres nueva criatura en Cristo, tienes 
que obrar como tal". Ser nueva criatura es "seguir a Cristo". Esta nueva situación 
conlleva una renovación de las facultades morales del hombre, con tal de que estas 
sean capaces de captar y percibir las exigencias prácticas que dimanan del nuevo ser. 
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Para conocer y cumplir la voluntad de Dios revelada en Cristo muerto y resucitado, el 
hombre tiene necesidad de ser renovado como sujeto pensante y operante en su 
conocimiento, en su voluntad y en su corazón (cfr. Rm 1,21.28; 2,5; 12,5; Ef 4,17-24; 
Tit 1,15-16). La novedad resulta evidente si tenemos en cuenta que en el discurso 
paulino la renovación de las facultades morales del hombre tiene lugar en y mediante 
el Espíritu Santo que precisamente hace al hombre capaz de comprender las 
exigencias que se derivan de su nuevo ser. En segundo lugar y sobre todo el 
mandamiento de Dios se revela en Jesucristo, o sea, en una persona histórica 
concreta, de forma que la elaboración de un proyecto ético no tiene ya lugar 
fundamentalmente partiendo de un fundamento metafísico comprendido 
racionalmente, sino del encuentro con una persona en la fe -el obrar cristiano no 
puede ser nunca plenamente mediado por la razón-. 
 
 Sobre esta base, surgen estos interrogantes: ¿es posible todavía construir una 
ética como "ciencia del obrar cristiano" o se le niega esta posibilidad al cristiano como 
tal? ¿Debe solamente situarse como individuo en la comunidad para escuchar sin más, 
desechando todo discurso ético que posea su propia universalidad? ¿Quedan 
totalmente rotos los puentes de enlace entre la unicidad de Cristo y la razón ética 
universalizante? Es éste el problema de la segunda condición fundamental de una 
teología moral. 
 
 
 2.2. La posición de Karl Barth 
 
 2.2.1. La ética como imposibilidad del hombre22

 
 Muchas veces el teólogo suizo Karl Barth se preocupó del problema ético. Ya 
en 1922 en una conferencia en Wiesbaden -"El problema ético en la hora actual"- 
Barth veía en la ética el problema "primero, a priori", aquel que "domina 
completamente al hombre", y terminaba por declarar que "el hombre no está en grado 
de resolver el problema ético". Una ética natural es imposible. El problema ético nace 
al encontrarse el hombre en relación con Dios. Frente a Dios todo lo que es humano 
está en crisis. Un radical, insuprimible dualismo está entre Dios y el hombre: ninguna 
vía conduce el hombre a Dios. Todos los valores humanos, también los más elevados, 
como aquellos éticos, religiosos, frente a Dios pierden su consistencia. La posibilidad 
del hombre es su imposibilidad. Al hombre no le queda más que constatar la crisis del 
propio ser, la propia imposibilidad, la propia condena a muerte frente a Dios. 
 
A la pregunta "¿qué cosa se debe hacer? ¿Qué cosa es el bien?". Barth responde: es 
sólo Dios en su santidad y misericordia. El hombre se condena a sí mismo a muerte 
cuando pone la cuestión del bien, porque la sola respuesta cierta es que el hombre no 

 
     22 Para tener un mayor conocimiento del pensamiento de Karl Barth, remitimos al lector a: BOUILLARD, H., Karl Barth, Paris 
1957. WILLEMS, B., Introduzione al pensiero di K. Barth, Brescia 1966. MANCINI, I., Il pensiero teologico di K. Barth nel suo 
sviluppo, "Dogmatica ecclesiale", Bologna 1968. 
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es bueno, que es imposible. Es necesario reconocer lo que es insuprimible en la 
condición humana, confirmarlo, aceptarlo. Es necesario ponerse sin reserva bajo el 
juicio que se revela en el problema ético. Es precisamente el rigor de este juicio que 
hará al hombre tocar la realidad de Dios. Es este rigor el que confirma que el 
problema ético, cuando viene propuesto, significa la relación con Dios. 
 
 Es el a priori divino, el sí de Dios, "la dialéctica del pensamiento de Dios" el que 
determina el no, la imposibilidad del hombre. Por el hecho de que Dios mismo y sólo 
Dios es la posibilidad de vida, ha dejado al hombre sin posibilidad de vivir -porque 
Dios nos dice sí, debemos irremediable y radicalmente afirmar el no-23. Dios no 
atiende otra cosa del hombre que la humildad, el arrepentimiento, la "disperatio 
fiducialis", en la cual el hombre se reconozca perdido; gozosamente porque ha 
comprendido el sentido de esta perdición. Es en esta crisis, en esta rotura que lleva a 
ser visible la relación originaria, positiva del hombre con Dios, para siempre en una 
distancia infinita. Fuera del perdón de Dios no existe para el hombre seguridad 
alguna. La revelación y la fe dicen que hay un sólo camino: aquel que va de Dios al 
hombre. 
 
 El hombre debe reconocerse en su imposibilidad, bajo la "gran perturbación" 
de Dios, al que no puede sustraerse. La gran perturbación que el pensamiento de Dios 
mismo significa para cada acción humana es el problema mismo de la ética, o sea el 
pensamiento que la simple realidad de Dios debe anular toda libertad y toda iniciativa 
humana, en el sentido que cada acción del hombre permanece bajo la ley, o sea bajo la 
carne y bajo la concupiscencia. 
 
 La grande perturbación proviene de la gracia de Cristo: "Solamente en la 
prospectiva de la gracia que ningún hombre merece ni puede merecer, de la crisis de 
la muerte a la vida que es la única esperanza de todo hombre, la relación divina, en la 
que él se encuentra, recibe su absolutés. La gracia significa divina intolerancia, 
incontestabilidad, insaciabilidad. 
 
 El mandamiento de Dios es el fundamento de la ética teológica. El mandamiento 
no es una verdad abstracta, general, de la que deriva este o aquel deber, sino que es 
"una acción divina, un acontecimiento, realidad dinámica, no estática"24, que alcanza al 
hombre aquí y ahora. Lo que existe -precisa Barth- no es el mandamiento de Dios en 
sí, sino el hecho de que Dios da su mandamiento, se da a conocer él mismo al hombre 
como el ser que manda. El mandamiento de Dios se dirige concretamente al hombre 
como exigencia, decisión y juicio de Dios. 
 
 
 2.2.2. El mandamiento como exigencia de Dios 

 
     23 Esto es entendido a la luz del principio calvinista de la doble predestinación, a la que Barth en un primer momento se 
adhiere: Dios ha ordenado todo y elegido todo, así que el no más radical es también el sí más decisivo. 
     24 BARTH, Karl, Die Kirchliche Dogmatik II, 2, Zürich 1942, p. 608. 
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 El hombre se encuentra unido a Dios porque Dios se le ha donado en persona, 
en Jesucristo. Por lo cual el fundamento del la exigencia que Dios requiere al cristiano 
y objetivamente a todos los hombres es el hecho que El es propicio en Jesucristo, en 
quien la gracia de Dios es la proclamación y erección de su autoridad sobre los 
hombres25. La exigencia divina es Jesucristo mismo. El es "al mismo tiempo la gracia y 
la forma de la gracia, el Evangelio y la ley"26. Por esto es que entre la ley y el 
evangelio no hay oposición. La ley no es otra cosa que la necesaria forma del 
Evangelio, cuyo contenido es la gracia. La ley está enteramente contenida en el 
Evangelio; ella no es un segundo elemento al lado y fuera del Evangelio... Ella es el 
Evangelio mismo que no podemos entender realmente sin obedecerlo27. Dios mientras 
habla en el Evangelio anuncia también su ley, en el sentido de que lo que ha hecho por 
el hombre es también cuanto quiere de él. 
 
 El Dios del evangelio quiere que nosotros dejemos vale en toda su actividad la 
acción salvífica y que le preste su libre obediencia. El hombre debe hacer aquello que 
la gracia de Dios exige28. 
 
El principio ético que debe dominar y orientar nuestra vida es la gracia que se ha 
encarnado en Jesucristo. El hecho que Jesucristo se ha dado por el hombre, ha 
tomado el puesto del hombre, es el contenido, la sustancia de la exigencia divina. La 
respuesta a la pregunta: ¿qué cosa se debe hacer?, es: "vivir como personas que no se 
pertenecen más, que no disponen más de su existencia, sino que han llegado a ser 
propiedad de Dios en Jesucristo"29. 
 
 El mandamiento de Dios no es servidumbre, sino liberación del hombre. Se 
distingue de todos los otros mandamientos porque tiene la forma de un dejar hacer. 
Pide solamente dejar ser aquello que Cristo ha hecho por el hombre30. Por esto el 
mandamiento de Dios es la oferta renovada que Dios hace al hombre de la gracia que 
él ha refutado. El quiere conducir al hombre a ser verdaderamente libre. Por eso 
quiere que el hombre use la libertad ofrecida por Cristo de reencontrar su verdadera 
libertad. Jesucristo es la plenitud del mandamiento de Dios. Dios quiere que el 
hombre viva en Jesucristo, que le acepte y use la gracia que ha sido manifiesta en 
El31. 
 
 
 2.2.3. El mandamiento como decisión y juicio de Dios 

 
     25 Cfr. Ibidem, p. 621. 
     26 Ibidem, p. 630. 
     27 Cfr. Ibidem, p. 619. 
     28 Cfr. Ibidem, pp. 629-630. 
     29 Ibidem, p. 645. 
     30 Ibidem, p. 696. 
     31 Cfr. Ibidem, p. 676. 
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 El mandamiento es también la decisión de Dios. La decisión divina que domina 
todo el ser del hombre, sus acciones y omisiones, es que Dios hace gracia al hombre y 
le es propicio en Jesucristo. Esa es la soberana decisión de Dios sobre el carácter 
bueno o malo de las acciones humanas. Decisión de Dios en el sentido que El ya ha 
tomado posición hacia el hombre y que las decisiones de éste deben ser testimonio de 
su pertenencia a Dios32. Tal decisión no va a abolir la libertad de las propias 
decisiones del hombre, aunque el uso que se hace de la libertad está subordinado a la 
pre-decisión divina en el sentido que Dios decide si este uso es legítimo o no, si 
corresponde o no al testimonio que él requiere. El imperativo al que el hombre está 
llamado a obedecer no puede depender de ninguna manera de él.. El verdadero 
"fundamento de la noción y de la realidad del deber es de naturaleza cristológica"33. 
 
 El mandamiento de Dios es, también, juicio de Dios sobre el hombre. Es el 
juicio de la gracia, que condena y libera en el mismo momento: Jesucristo, en su 
muerte, condena cada actividad nuestra como trasgresión y, con su resurrección, 
declara justos a los cristianos. El fin de este doble y único juicio es de ser libres para 
la vida eterna. El mandamiento de Dios ahora no es una idea, sino Jesucristo, en quien 
se cumple la reconciliación del hombre con Dios. Esto anuncia que el hombre es de 
Dios y que Dios lo quiere para sí. El hombre por medio de Jesucristo es invitado a 
pertenecer a Dios. Pero "la pertenencia del hombre a Dios llega a ser posible y real 
solamente si el hombre reconoce el mandamiento de Dios como juicio de Dios y este 
juicio como la sentencia de su condena a muerte. Es así que el hombre llega a ser libre 
por ser aquello que Dios quiere, esto es vivir eternamente con El"34. El presupuesto 
de este juicio es el amor de Dios que quiere tener el hombre para sí. 
 
 En conclusión, una ética teológica es posible en cuanto que el acontecimiento 
Cristo, acogido en la fe-sacramentos, da origen a una nueva criatura que exige 
manifestarse y traducirse en la praxis y en cuanto que esa exigencia puede ser 
comprometida y traducida en términos de "saber razonable" por la continuidad entre 
eticidad humana y mandamiento de Dios establecida gracias a la creación en Cristo. 
Con otras palabras, sólo es posible una teología moral en la medida en que existe una 
continuidad entre la revelación del mandamiento de Dios y la razón práctica del 
hombre que hace en cierto modo mediable a ese mandamiento por dicha razón en un 
discurso universal. 
 
 
 
 3. LINEAMIENTOS PARA UNA TEOLOGIA MORAL ESPECIAL 
 
 El propósito de este punto es tener un acercamiento a la fundamentación de la 

 
     32 Cfr. Ibidem, p. 702. 
     33 Ibidem, p. 735. 
     34 Ibidem, p. 826. 
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teología moral. Sobre la base de la "teología moral fundamental", la "teología moral 
especial" se articula en torno a estas tres inquietudes: 
 - ¿Cuál es el fundamento último y por tanto la justificación radical del 
imperativo ético para el cristiano? 
 - ¿Cómo este "fundamento último" se implanta dentro de la vida diaria del 
creyente? 
 - Descripción de la respuesta del creyente a la exigencia ética fundamental. 
 
 
 3.1. Fundamento y justificación del imperativo ético para el cristiano 
 
 La predicación de Jesús está condensada en estos términos: "se ha cumplido el 
plazo y está cerca el reino de Dios; convertíos y creed la buena noticia" (Mc 1,15; cfr. 
Mt 4,12-17; Lc 4,14ss). San Marcos nos ofrece aquí el esquema esencial de la 
fundamentación y justificación de la exigencia ética. Se deduce de un acontecimiento 
histórico, "se ha cumplido el plazo" y la cercanía del reino de Dios, y por tanto 
consiste esencialmente en la decisión de acoger este acontecimiento. 
 
 Así, pues, el hecho fundamental está constituido por una intervención salvífica 
de Dios que exige al hombre optar, decidir, asumir una posición. En la predicación 
apostólica este acontecimiento decisivo queda identificado con la muerte y 
resurrección de Cristo. 
 
 Pero, ¿Por qué surge esta inquietud existencial, esta necesidad en el interior 
del hombre? Solamente puede explicarse comprendiendo el acontecimiento pascual y 
la realidad histórica del hombre. 
 
 El Nuevo Testamento al presentar el acontecimiento pascual de Cristo, incluye 
estos tres aspectos esenciales: 
 
 - Una identidad absoluta entre el Resucitado y el Crucificado. 
 - El convencimiento que la Resurrección de Cristo es un acontecimiento 
salvífico histórico y metahistórico. 
 - El acontecimiento pascual de Cristo está referido al hombre y a la creación. 
 
 
 3.1.1. Cristo resucitado es el mismo que fue crucificado en el Calvario. 
 
 Desde el primer instante, la predicación apostólica tuvo mucho cuidado en 
mostrar la identidad entre el Resucitado y el Crucificado en virtud de la cual es el 
mismo e idéntico Jesús de Nazaret el que ha sido resucitado por el poder de Dios 
(cfr. Hch 2,22-24.32) y ha sido constituido por tanto en "Hijo de Dios con poder 
según el Espíritu de santificación mediante la resurrección de los muertos" (Rm 1,4; 
cfr. Rm 9,5). Debido a esta identidad, la comunidad cristiana apostólica está 
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completamente convencida de que un hombre ha entrado plenamente en la posesión 
de la vida de Dios. Si se niega esta identidad, todo el Nuevo Testamento como nueva 
alianza resulta plenamente incomprensible como tal, en cuanto que estaríamos todavía 
únicamente bajo el signo de la promesa y la salvación debería ser sólo objeto de 
esperanza. 
 
 
 3.1.2. La Resurrección de Cristo es un acontecimiento histórico y 
metahistórico. 
 
 La Resurrección de Cristo es un acontecimiento "histórico" en cuanto que 
sucedió objetivamente, como lo testifican los Apóstoles y toda la comunidad cristiana 
primitiva (cfr. Hch 3,15). Por consiguiente, la fe apostólica es respuesta a una palabra 
no humana; y en cuanto tal ha cambiado radicalmente la realidad de la vida histórica 
humana.  
 
 La Resurrección de Cristo es un acontecimiento "metahistórico", en cuanto que 
es acción de Dios que no puede ser verificada en sí misma con los criterios humanos 
de verificabilidad, sino sólo percibida en los "signos" que ha dejado dentro de la 
historia. En consecuencia, el acontecimiento pascual de Cristo es "cumplimiento" de la 
historia y de la creación. Así, pues, en el  momento en que éstas alcanzan su plenitud, 
se acaban y en su acabamiento se superan. 
 
 
 3.1.3. El acontecimiento pascual de Cristo está referido a la persona 
humana y a la creación. 
 
 El acontecimiento pascual es el cumplimiento y realización última de la promesa 
salvífica de Dios a toda la humanidad. Por tanto el acontecimiento pascual no se 
refiere sólo a Cristo, sino a cada persona humana y a la creación entera. Por la 
experiencia personal y comunitaria -primero de los Apóstoles y, luego de la iglesia 
primitiva- del acontecimiento pascual de Cristo, desde el primer instante, en la 
predicación apostólica la Pascua del Señor es inevitablemente asumida como forma de 
"mandamiento" de Dios en cuanto que el hombre que escucha el mensaje de salvación 
se ve en la necesidad de decidirse a vivir dentro del mundo inaugurado por la pascua 
del Señor o bien dentro del mundo que está antes de ella, es decir, bajo la ley -para 
los hebreos- o bajo los elementos del mundo -para los paganos-. De esta decisión 
depende la salvación. Pero, ¿cómo puede comprenderse teológicamente el hecho de 
que el acontecimiento pascual de Cristo, asuma la forma de mandamiento? Se explica 
y se entiende como la respuesta de Dios a la pregunta radical que el hombre se hace a 
sí mismo. 
 
 La reflexión teológica no para de indagar y profundizar la realidad del hombre. 
Esto ha ayudado para poder contar hoy con una reflexión unitaria sobre la 
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problematicidad esencial del hombre. La raíz de esta problematicidad esencial está 
en el hecho de que el hombre es cuerpo y es espíritu; por ser cuerpo y espíritu -por 
esto tiene necesidades y de aquí nacen los derechos y deberes- es una 
"autoconciencia finita" o un "espíritu encarnado"35. En virtud y por causa de esta 
constitución, el hombre es un ser esencialmente paradójico en cuanto que como 
espíritu tiene eternidad, está abierto a la totalidad; y como encarnado tiene 
historicidad y sólo puede realizarse fragmentariamente. Esto produce una profunda 
tensión entre totalidad y fragmento, realidad que aparece en todas las experiencias 
humanas fundamentales. Por ejemplo en el conocer, en el querer y en el comunicarse. 
En el conocer aparece como tensión entre verdad como descubrimiento total del 
misterio del ser y el conocimiento a través del juicio que es siempre división y 
composición36. En el querer aparece como tensión entre el bien como plenitud de ser y 
la opción de bienes particulares y limitados37. En el comunicar aparece como tensión 
entre deseo de una comunión universal y la limitación del tiempo y del espacio que la 
impiden. Es la dialéctica de una comunión que se empobrece en profundidad a medida 
que se agranda. 
 
 Esta realidad del hombre -que es cuerpo y al mismo tiempo que es espíritu- 
constituye la fuente de la pregunta constante que se plantea a sí mismo sobre su 
propio ser, en procura de una claridad de esta situación paradójica con vistas a la 
elaboración de un proyecto de vida. 
 
  El hombre es un ser que deviene en el tiempo de cara al Eterno, que camina en 
lo relativo hacia el Absoluto, que vive en el fragmento vuelto al Todo, de manera que 
su existencia es una inquietud permanente hasta entrar en comunión con su término, 
el fin último, el Sumo Bien38. Esta realidad afecta radical y necesariamente su 
libertad. 
 
 Al hombre se le presenta, entonces, esta situación: tiene frente a sí una doble 
posibilidad radical que le exige tomar una decisión: o bien opta por poner su fin último 
en lo temporal, lo relativo, lo fragmentario, o se decide por poner su fin último en el 
Absoluto, el Bien Supremo. Esta decisión es la suprema decisión de la libertad de 
cada uno39. 

 
     35 Cfr. ZUBIRI, X., El hombre y su cuerpo, en "Salesianum", 1974, pp. 479-488. 
     36 Esta tensión entre totalidad y fragmento es la dialéctica señalada por Martín Heidegger cuando se refiere al 
conocimiento. Es la dialéctica entre la definición de verdad como  "alethéia" -conformidad del conocimiento intelectual con la 
cosa conocida, verdad lógica- y la verdad como adaequatio. 
     37 Esta tensión es la dialéctica que manifiestan los grandes maestros de vida espiritual entre la sed infinita que es el hombre 
y la escasez de agua que ofrecen los pobres manantiales que se encuentran en el camino de la vida hacia Dios. 
     38 "Fecisti nos ad Te, et inquietum est cor nostrum donec requiescet in Te" -"Nos hiciste para Ti, oh Dios, y está inquieto 
nuestro corazón hasta que descanse en Ti"- (SAN AGUSTIN, Confess. I,1; PL 32, 661). 
     39 La "Opción Fundamental" es una cuestión de bastante interés en la reflexión teológico-moral actual y de mayor aplicación 
en la educación moral y en la pastoral (catequesis, sacramento de la reconciliación, etc.). En la teología moral posconciliar se ha 
replanteado profundamente la cuestión de los cauces antropológicos por los que discurre la responsabilidad moral. Frente a la 
hegemonía del "acto" en cuanto realidad antropológica de la vida moral se ha formulado un esquema más diversificado y al mismo 
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 Si la persona humana opta por la realización de la primera posibilidad, 
absolutizando lo relativo, la construcción de lo social por parte del hombre acaba 
siendo o el frágil milagro de las convergencias provisionales de intereses o una 
comunidad que se mantiene junta sólo por la fuerza del más fuerte, dado que 
entonces el conocer no es ya "conocimiento de lo verdadero" sino un "tener por 
verdadero", y el querer no es ya camino hacia el bien sino el correr hacia unos bienes 
que hay que poseer defendiéndolos contra los demás. Pero si la persona humana opta 
por poner su fin último en el Absoluto, la existencia humana se construirá bajo el 
signo de la obediencia a Dios y por tanto en el intento permanente de realizar un 
proyecto que es el proyecto de Dios mismo. Ahora bien, Dios ha decidido encarnarse, 
entrar en la historia, para desde ahí hacer la llamada decisiva al hombre, que exige 
como respuesta la decisión de la fe. En el preciso instante en que el hombre decide 
creer reconociendo en Jesucristo a aquel que salva al hombre mediante el 
acontecimiento pascual, la humanidad queda plenamente liberada del riesgo de 
fenecer dentro de lo relativo y de la muerte. Por tanto, en virtud de la fe Cristo se 
convierte en el único modo posible de realizar la propia existencia humana, en el único 
proyecto existencial, en el único imperativo fundamental; la fe en Cristo exige por su 
naturaleza que el creyente siga a Cristo. Con la fe se da el salto cualitativo esencial 
de una posibilidad a otra, que tiene que seguir luego realizándose día tras día como 
seguimiento de Cristo. 
 
 Resumiendo: el fundamento último del obrar cristiano es el propio Cristo 
reconocido libremente en la fe como único imperativo categórico universal-concreto 
de la existencia humana, en cuanto que da al creyente su propio Espíritu, el que le 
siguió desde su existencia "según la carne" a la existencia salvada de la muerte y que 

 
tiempo más en consonancia con la unidad de la persona. Esta se expresa nuclearmente a través de la "opción fundamental", la 
cual se concreta en "actitudes" y éstas, a su vez, en "actos". Estas tres categorías no son realidades separadas, sino 
dimensiones de la única realidad que es el "comportamiento" responsable. De tal manera que todo comportamiento lleva consigo 
la triple dimensión de opción fundamental, de actitud y de acto; según prevalezca más una de ellas así se juzgará la peculiaridad 
de dicho comportamiento: comportamiento-opción fundamental, comportamiento-actitud, comportamiento-acto... 
La libertad no es sólo la elección por una u otra acción particular, sino que es también decisión sobre sí mismo y disposición de la 
propia vida a favor o en contra del bien, a favor o en contra de la verdad, a favor o en contra de Dios. Algunos moralistas llaman 
"libertad trascendental" (o "libertad fundamental") -la libertad en cuanto disposición de la persona-, frente a la "libertad 
categorial", -es decir, la libertad concretada parcialmente en decisiones concretas-. En todo comportamiento responsable 
acaecen esas dos formas de libertad, aunque de modo diversificado. 
Cuando se habla aquí de la dimensión de opción fundamental en el comportamiento humano no se está identificando con la 
"libertad trascendental" o "libertad fundamental", que actuaría a través de la opción fundamental, mediante la cual la persona 
decide globalmente sobre sí misma, no a través de una elección determinada y consciente a nivel reflejo, sino en forma 
"trascendental" y "atemática". Tampoco se hace una "separación" entre la opción fundamental y las "decisiones concretas", 
entre el nivel "trascendental" (donde se juega el bien absoluto) y el nivel "categorial" (donde se trata de bienes particulares). La 
opción fundamental no se reduce a una decisión "atemática" y sin contenido concreto; por el contrario, es una decisión cuyo 
contenido abarca la realización global de la persona; un contenido, que precisará ser desarrollado y concretado a través de 
decisiones particularizadas. Han tratado la "libertad fundamental": K. RAHNER, Teología de la libertad. Escritos de teología, 
VI, Madrid 1969, pp. 210-232; J. FUCHS, Esiste una morale cristiana?, Roma 1970, 112-139 ("Libertà fondamentale e morale"); 
R.A. MC-CORMICK, The Critical Calling, Washington 1989, 171-190. 
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lo condujo a construir una existencia en obediencia al Padre. 
 
 
 3.2. ¿Cómo se implanta el "fundamento último" en la vida diaria del 
creyente? 
 
 Otro problema que debe afrontar la "teología moral especial" es el que tiene 
que ver con la implantación del "fundamento último" en la vida del creyente; con otras 
palabras, tiene que explicar cómo sobre la base del fundamento último -que es el 
mismo Cristo reconocido y aceptado en la fe- se realiza para el creyente el paso 
desde éste fundamento a su historia concreta de cada día. 
 
 El acontecimiento salvífico fundamental en cuanto "mandamiento" se revela al 
creyente a través de la sagrada Escritura, la Tradición y el Magisterio de la Iglesia, 
que son asimiladas subjetivamente por la conciencia moral. 
 
 La revelación del mandamiento de Dios en Jesucristo encuentra en la 
comprensión apostólica su primer y fundamental eslabón de la implantación o 
mediación: la comprensión apostólica puesta por escrito en el Nuevo Testamento. Por 
esto, la sagrada Escritura, como comprensión humana, pero divinamente inspirada, 
constituye la norma de todo momento sucesivo de la mediación y la fuente continua de 
la misma. 
 
 Pero como el acontecimiento salvífico fundamental no es solamente un hecho 
acaecido en el pasado, sino que está siempre presente en la celebración que de él 
hace la Iglesia, la comunidad cristiana, que vive la experiencia de este acontecimiento 
salvífico, se ve continuamente movida a re-comprenderlo. Por otra parte, no existe 
otra comprensión más que la inspirada por Dios de la sagrada Escritura. Por tanto la 
comunidad creyente se ve continuamente remitida a la lectura de la sagrada Escritura 
para obtener una comprensión siempre nueva del idéntico acontecimiento. Esta 
comprensión-actualización permanente y progresiva de la palabra de Dios escrita es la 
Tradición, que no es sólo un hecho de conocimiento intelectual, sino el arraigo 
sucesivo de la palabra de Dios dentro de la palabra y la vida del hombre, el darse 
progresivo de la palabra de Dios al creyente, su progresivo situarse dentro de la 
historia humana que continúa el don fundamental de Dios al hombre. Aquí no se 
presenta ningún riesgo de error gracias a la presencia del Espíritu Santo en el 
Magisterio eclesiástico, cuya tarea propia y específica es la de interpretar 
auténticamente la palabra de Dios escrita y transmitida. 
 
 A través de estos tres momentos -sagrada Escritura, Tradición y Magisterio 
de la Iglesia- estrechamente unidos entre sí y vinculados interiormente, tiene lugar la 
mediación objetiva del "mandamiento" de Dios que es Cristo, fundamento último de 
todo el obrar cristiano, que no es otra cosa que la realización en su vida del 
seguimiento de Cristo, consecuencia necesaria de la fe en Cristo Salvador. Esta 
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última vinculación subjetiva está constituida por la conciencia moral del creyente, que 
consiste esencialmente en la facultad de percibir las exigencias planteadas por el 
mandamiento de Dios que es Cristo a "mí" mismo en "esta" situación; el mandato de 
Dios a través de la mediación última de la conciencia se convierte realmente para el 
creyente en mandato concreto de Dios. 
 
 
 3.3. La configuración con Cristo, fundamento último de la moral40
 
 Si la ley del Antiguo Testamento contenía una serie de preceptos y de 
prescripciones -expresión de la voluntad divina- en conformidad con las cuales se 
lograba la justicia, la ley nueva -que igualmente expresa la voluntad divina y da lugar a 
la justicia- no es una serie de preceptos y normas, sino una persona: Cristo Jesús, la 
justicia de Dios41. El es esta justicia, la posee y la comunica. El es la nueva Ley42, y en 
su cumplimiento la humanidad alcanza la justicia (cfr. Rm 3,21-22; 8,3; 10,4; Gál 2,16; 
3,24). 
 
 Por esto, quien se acerca y escucha el llamado de Cristo y lo elige como norma 
de su vida queda unido y reconciliado con Dios, lleno de gracia y colmado de todos los 
bienes de la salvación (cfr. Hb 10,5-10; Jn 1,16-17; 17,19; Rm 5,10-11; 2Cor 5,18-20; 
Col 1,20-22; Ef 2,16). 
 
 El seguimiento de Cristo, ley fundamental de la moral cristiana, es donde se 
resume toda la moral cristiana para nuestro tiempo, entendiéndolo como principio 
vital de la existencia cristiana y como criterio estructurante de la reflexión moral. 
Por lo anterior, el tema del "seguimiento" o de la imitación no responde a una 
concepción netamente estática y pasiva, mecánica o eterna, sino que implica un 
dinamismo moral. 
 
 Esta centralidad de la persona y de la obra de Jesucristo determina las 
actitudes básicas de la moral neotestamentaria y, hoy, de la vida del creyente, que 
tiene como tarea fundamental la configuración con Cristo, fundamento último de la 
moral, como lo expresa vigorosamente san Pablo cuando dice: "Vivid en el amor de 
Cristo"; "Vivid, pues, según Cristo Jesús, el Señor". "Tened entre vosotros los mismos 
sentimientos que tuvo Cristo" (Ef 5,2; Col 5,6; Fil 2,5). 

 

' s

     40 Para profundizar este tema remitimos al lector a los siguientes autores: ALVAREZ VERDES, Morale e Redenzione, Roma 
1983. CAPONE, D., L'uomo è persona in Cristo, Bologna 1973. FRIGATO, S., Vita in Cristo e agire morale..., Leumann 1994. 
SCHULZ, A., Suivre et imiter le Christ, París 1966, pp. 113-115. SCOLA, A., Cristologie et morale, en NRTh 109 (1987), pp. 382-
410. TREMBLAY, R., La primauté foncière de Jésus le Christ sur l être de l'homme appelé à agir moralement dan  le monde, en 
"StMor" 21 (1983). 
     41 San Pablo afirma: "Pero ahora sin la ley, se ha manifestado la justicia de Dios (...) mediante la fe en Jesucristo" (Rm 3,21-
22), y san Juan: "la ley fue dada por Moisés, pero la gracia y la fidelidad vinieron por Cristo Jesús (Jn 1,17). 
     42 "En lugar de un código tenemos una vitalidad, un dinamismo inmanente (2Cor 13,4; Col 2,13); en lugar de un ideal y unos 
preceptos tenemos a Alguien, a una Persona adorada" (SPICQ, C., Teología del Nuevo Testamento I, Pamplona (Esp.) 1970, p. 
20). 
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 3.3.1. Vivir en el amor de Cristo 
 
 La configuración de la vida del creyente con Cristo es vivir según Cristo. La 
impersonalidad y exterioridad de la ley antigua quedan reemplazadas, como ya se dijo, 
por una persona. Cristo es la personificación misma de la nueva Ley. Por lo mismo la 
nueva justicia de los hombres consiste en alcanzar a Cristo, en vivir en el amor de 
Cristo. Este vivir en Cristo, repetido en el Nuevo Testamento bajo diversas fórmulas, 
expresa, como afirma Bouttier43, tres aspectos fundamentales: histórico, 
escatológico y místico. 
 
 Aspecto histórico: Con la Resurrección de Jesús ha comenzado el reino 
mesiánico, abriéndose para todos los hombres una nueva manera de relacionarse 
entre sí y con el Señor. 
 
 Aspecto escatológico: Los que viven en Cristo Jesús pertenecen ya al mundo 
imperecedero, viven incardinados en él con toda certeza. El creyente, existiendo en 
el tiempo, vive ya participando del mundo eterno. No hay separación ni ruptura entre 
la vida suya aquí en la tierra y la vida suya en la Bienaventuranza eterna. Hay 
continuidad y paso de una vida en Cristo en germen, ligada todavía al mundo 
perecedero, a una vida en Cristo en plenitud, libre de toda atadura y caducidad. 
 
 El reino de Dios ha comenzado ya, pero no ha sido todavía realizado 
definitivamente. La resurrección última -la "resurrección de los muertos"- acabará la 
transfiguración del mundo en un reino espiritual que será el reino eterno de Dios. 
Vivir en el amor de Cristo tiene esta relación con la última etapa del reino, que 
ocurrirá con la venida del Señor. 
 
 Aspecto místico: El vivir en el amor de Cristo se fundamenta sobre una doble 
realidad: el comienzo del reino mesiánico, realizado históricamente por Cristo mismo, 
y el final de la parusía, en el que se logrará nuestra plenitud de unión con El. En medio 
de estos dos "puntos" está el arco de la historia del hombre sobre la tierra, que no es 
otra cosa que un vivir en Cristo, a quien están sometidas todas las cosas, visibles e 
invisibles, presentes y futuras. El está sentado a la derecha del Padre, detenta todo 
poder de gracia y de juicio y media entre Dios y los hombres para reunirlos en torno a 
El y hacerlos semejantes a El. 
 
 Cristo se encuentra asociado al hombre y el hombre a El en su encarnación y 
exhaltación y también en la predicación y existencia de su Iglesia. El vivir en Cristo 
tiene su raíz en la cruz, signo y realidad que caracteriza, también, todo el tiempo 
presente de la salvación y define todo lo que ha de venir. "Como El nos hace partícipes 

 
     43 Cfr. BOUTTIER, M., En Christ, Paris 1962. 
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en  su vida, participa en la nuestra. No somos sin El. El no es sin nosotros. Tal es la 
maravilla del in Christum"44. 
 
 
 3.3.2. "Vivir según Cristo Jesús", alma de la moral neotestamentaria 
 
 El Antiguo Testamento exige de todo el que sigue a Yahvé, una obediencia y 
fidelidad que le aparta de otros dioses (cfr. Dt 13,5; 4,3.). Sin embargo en el Nuevo 
Testamento, el llamamiento a ir en pos de Cristo resulta con una originalidad e 
importancia particulares muy característico porque se realiza por una adhesión a su 
persona más que por una adhesión a una doctrina suya bien estructurada y 
presentada. 
 
 Jesús es la nueva Ley para la humanidad no sólo porque es el autor de 
preceptos nuevos, sino, sobre todo, porque los ha vivido en su misma vida, son la 
expresión de su vida45. El no impone otra cosa a sus discípulos que seguirle, obrar 
como El, imitarle, expresar sus sentimientos y virtudes (cfr. Lc 9,23; 22,24-27; Jn 
13,15; 12,12; Rm 15,1-3.7; Ef 5,2; Col 3,14; 1Jn 2,6). 
 
 La regla de oro para el cristiano es precisamente esta: conformar el 
pensamiento y la conducta con el modelo perfecto que es Cristo. Esta es la razón que 
Dios ha tenido al crear al mundo y al predestinar a los creyentes. Dios no ve ni ama a 
los elegidos más que en su Hijo Jesús (cfr. Ef 1,4-5; Rm 8,29). El cristiano es hijo 
auténtico de Dios y pone acá abajo por gracia la misma naturaleza divina que el Padre 
de los cielos. Cristo es el Hijo por naturaleza; el cristiano, el hijo por gracia. Cristo es 
la reproducción exacta del Padre. El hijo adoptivo debe esforzarse por ser imitador 
del Padre como corresponde a hijo bienamado (cfr. Ef 5,1.). Pero como el cristiano no 
tiene al alcance inmediato la percepción o imitación de Dios, se le ha puesto a la mano 
el modelo visible: Cristo-Jesús. 
 
 De esta manera, la vida moral resulta ser una asimilación progresiva del Hijo, 
una constante persecución de la conformidad total con El (cfr. Ef 4,13; 2Cor 3,18). Y 
a medida que se ratifica su pertenencia a Cristo, se acentúa la semejanza con El. Un 
cristiano será verdadero en la medida en que se puedan descubrir en él los trazos de 
su Señor. Pero se debe tener presente que, la semejanza con Cristo jamás podrá ser 
total; se es imagen del Hijo. La tarea moral del cristiano se convierte así en una 
búsqueda incesante de este parecido con el Hijo, en un ir cambiándose gradualmente 
hasta lograr que el seguimiento reproduzca lo más perfectamente posible el modelo 
que se ha fijado en cada uno. La resurrección será, entonces, el último acabamiento 
de esta configuración con Cristo (cfr. Fil 3,2). 

 
     44 Ibidem, p. 125. 
     45 "Aquí se encuentra, sin duda, la mayor originalidad de la Moral del NT que no sólo es cristiana porque procede de Cristo y 
se apoya en su autoridad, sino porque es la misma que Cristo ha vivido, de tal suerte que exige a los discípulos vivir como su 
Maestro, o, aún mejor, asimilarse a El" (SPICQ, C., o.c., p. 23; Cfr. Ibidem, Connaissance et morale dans la Bible, Paris 1985. 



CURSO DE MORAL     LUIS FRANCISCO SASTOQUE O.P. 
 

                    

 
 Este seguimiento es la única regla del cristianismo que se aplica por igual a 
todas las edades, condiciones y estados de la vida. No es una reproducción material y 
superficial; es una reproducción viva de los sentimientos, de las virtudes, de la 
caridad y de la piedad filial de Jesús. No se trata de practicar tal o cual virtud, sino 
de obrar como Cristo, de juzgar y amar con la misma generosidad de Cristo. Cristo en 
persona vive en el cristiano y lo anima (cfr. Col 3,4; Gál 2,19-20). Cualquiera, pues, que 
sea el acto virtuoso deberá conformarse con el pensamiento y caridad de Jesús. 
 
 * Jesús Maestro: Como lo atestigua todo el Nuevo Testamento, Jesús fue 
Maestro rodeado de discípulos. "Ir en pos de Jesucristo" es una realidad que, para el 
tiempo de Jesús, tiene su equivalente en el ser discípulo suyo46. Una serie de rasgos 
lo identifican en todo a un rabino de entonces y otros lo hacen aparecer como muy 
diferente. 
 
 A diferencia de lo que sucedía con los rabinos y maestros del pueblo de Israel, 
que estaban  plenamente ordenados y dedicados al conocimiento y cumplimiento de la 
ley, los discípulos de Jesús son tales porque Jesús mismo los llamó para que 
estuvieran con él y después enviarlos a predicar (cfr. Mc 3,13-14); no los llamó, en 
primer lugar, al cumplimiento de un código nuevo establecido por El, sino a vivir en 
comunión íntima con su persona. Es ahí donde emana una manera nueva de entender y 
vivir la vida, exclusiva de Jesús, y que equivale a proclamar el Reino, a desvelar el plan 
salvador del Padre. Esta proclamación y verificación es llevada a cabo en la humanidad 
de Jesús, raíz y modelo al mismo tiempo de la humanidad de todos nosotros. De esta 
forma, el plan acerca de nuestra realidad -el sentido y destino de la existencia del 
hombre- queda manifiesto en la persona misma de Jesús y encuentra su realización en 
el seguimiento a El47. 
 Entre los rasgos que asemejan a Jesús con los rabinos o maestros de su tiempo 
podemos recordar el apelativo de maestro atribuido a Jesús (cfr. Lc 5,5; 8,24.45; 
9,33.49; 17,13; Mc 9,5; 11,21; 14,45; Jn 1,38.49; 3,2; 6,25; 5,2), la elección de los 
Doce (cfr. Mc 3,13-15; 9,38), testigos privilegiados de la comunidad naciente (cfr. 
Hch 4,13; 1,21; 39,41) que siguieron a Jesús en sus desplazamientos (cfr. Mc 6,1; Lc 
22,39), le sirvieron (cfr. Mc 11,1-7), le plantearon cuestiones (cfr. Mt 13,10.36) y 
fueron atendidos de manera particular por Jesús con sus enseñanzas (cfr. Mc 8,27; 
9,30; 10,32; 4,10). Los mismos rabinos reconocen a Cristo como maestro y le plantean 
objeciones y controversias (cfr. Mc 2,19.23-28; 3,1-6; 12,32; Lc 7,36-47; Mt 2,18; 

 
     46 Había multitud de hombres que se mostraban seguidores de otros, precisamente a través de la categoría o relación de 
discípulo. Eran los rabinos israelitas -escribas particularmente- quienes gozaban del honor especial de ser maestros. Ellos 
proponían y perseguían, como ideal de vida religiosa, una fidelidad completa a la Ley.  Estaban dedicados de por vida al estudio 
de esta Ley y les correspondía desempeñar las funciones de doctores, legisladores y jueces. Su labor debía perpetuarse 
mediante la formación de discípulos que asegurasen la transmisión del estudio y conocimiento de la ley. Estos discípulos, 
lógicamente, recibían enseñanza teórica de sus maestros, les servían, convivían con ellos, iban tras ellos y participaban del honor 
que a ellos se les daba. 
     47 Cfr. LOBATO, Abelardo: "Jesucristo y el proyecto hombre", en Actas del IV Congreso Internacional de la S.I.T.A., Lugano 
(Suiza) 1998, pp. 297-311. 
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7,1-23; 22,36). Podría añadirse para comprobar esta dimensión de Jesús como 
maestro su propio recurso a los argumentos de sus adversarios citando el Antiguo 
Testamento (cfr. Mc 2,23-27), el uso del método didáctico de las parábolas (cfr. Mc 
4,37; Mt 7,9) y su actividad de predicador en las sinagogas y en el templo tal como 
solían hacerlo los mismos rabinos (cfr. Mc 1,21; Jn 6,59; Lc 4,16-39). 
 
 Junto a estos rasgos que hacen aparecer a Jesús como un rabino más de su 
tiempo hay otros que lo diferencian de los mismos. Por ejemplo, su libre elección de 
los que llama a formar parte con El, la vocación a su destino trágico sin prometer 
honores ni dignidades (cfr. Mt 10,17-25). Contrariamente a los rabinos de su tiempo, 
Jesús se preocupa de los niños (cfr. Mc 9,36), de las mujeres (cfr. Mc 15,41; Lc 8,13), 
de los publicanos y pecadores (cfr. Mc 2,15; Lc 7,36-47), de las ovejas perdidas de 
Israel (cfr. Mt 15,24). Todos estos rasgos se deben a la singular dignidad y potencia 
de su misión mesiánica, que suscita la admiración de la gente: "Y sucedió que cuando 
acabó Jesús estos discursos, la gente quedó asombrada de su doctrina; porque les 
enseñaba como quien tiene autoridad, y no como los escribas" (Mt 7,28-28 y par). 
 
 * El seguimiento de Cristo en la moral del Nuevo Testamento: Como afirma 
C. Spicq, "la imitación de Cristo es el alma de la moral neotestamentaria"48. Los 
autores del Nuevo Testamento expresan esta gran verdad recomendando 
insistentemente y de las formas más variadas que se debe escuchar las enseñanzas 
de Jesús y cumplirlas, para así vivir como El. Al consignar las enseñanzas y vida de 
Jesús, los autores tienen a la vista la vida concreta del Señor: una vida itinerante. Por 
lo cual, el escucharle y vivir como El, se traduce en un concreto y visible ir tras El, en 
un seguirle, acompañarle, estar con El -aunque muchos que le siguieron físicamente, 
luego le abandonaron-. Por esto el seguimiento físico -el mero ir tras Jesús corporal y 
visiblemente- no aseguraba el verdadero y fiel seguimiento. El seguimiento físico es 
verdadero cuando aparece como consecuencia de haber escuchado a Jesús y haberse 
propuesto seguirle con profunda y confiada adhesión a su ser personal. Esto indica 
que en la raíz del seguimiento está la seducción que la persona de Jesús ejerce sobre 
el seguidor, que de inmediato se entrega enteramente a escuchar, aprender y asimilar 
la doctrina de su Maestro y, sobre todo, a querer reproducir en sí su conducta, ya que 
se le presenta como un ideal cercano y atrayente. 
 
 Así nace el deseo de la imitación, de repetir o calcar su conducta de querer 
vivir como El; es decir, que este seguimiento sobrepasa el mero sentido histórico de 
ir en pos de Jesús, dándole mayor profundidad y universalidad (cfr. Ef 5,2; Col 5,6; 
Fil 2,5). El seguir a Jesús conduce necesariamente a la imitación y la implica como 
elemento esencial e inconfundible para identificar al verdadero seguidor49. Sin 
embargo, no se puede desconocer que la ausencia de Jesús de Nazareth, del 
ambiente característico de su tiempo, de su palabra directa y seductora, hace que 
cuantos quieran comprometerse con El, no puedan hacerlo tomando a la letra el 

 
     48 SPICQ, C., Teología moral del Nuevo Testamento II, Pamplona 1973, p. 786. 
     49 Cfr. SCHULZ, A., Suivre et imiter le Christ, Paris 1966, pp. 113-115. 
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sentido primitivo del seguimiento de Jesús. 
 
 
 3.3.3.  "Tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo" 
 
 "Tener los mismos sentimientos que tuvo Cristo" es vivir en su amor y vivir 
según él. Es seguir a Cristo. Pero ¿cómo se puede realizar esto en la vida concreta del 
creyente? Para responder a esta pregunta, es necesario saber primero el sentido 
primitivo de la expresión "caminar tras alguien", y, cómo comprendió la primera 
comunidad cristiana el hecho de ser seguidor de Jesús. 
 
 a) ¿Qué significa "caminar en pos de Jesús"? 
 Siguiendo los textos neotestamentarios se pueden descubrir tres niveles en el 
seguimiento: 
 
 * Seguimiento físico y exterior: Marcos, por ejemplo, habla de la 
muchedumbre, los simpatizantes y los discípulos que seguían a Jesús (cfr. Mc 3,7; 
2,15; 6,1). Este ir en pos de Jesús implica sobre todo un vínculo espacio-temporal, 
histórico, con su persona. Es un acompañarle físicamente, de un modo eventual o 
permanente. 
 
 * Seguimiento como colaboración en el anuncio del Reino: Los Sinópticos 
afirman que Jesús trae la misión concreta de proclamar la venida del reino. Jesús 
acredita la autenticidad y el cumplimiento de su misión mediante los milagros, signos y 
prueba de la manifestación del amor de Dios, de la verdad de lo que afirma. Quien se 
decide a ser discípulo de Jesús, es enviado como El, con toda autoridad, para 
predicar, expulsar demonios, curar enfermedades, recuperar las ovejas perdidas (cfr. 
Lc 9,55; 10,1-7; Mc 3,13). Hasta tal punto esto es verdad que Jesús no duda en 
afirmar: "Quien a vosotros os recibe, a mí me recibe" (Mt 10,40). El seguimiento es 
entendido en este segundo nivel como un seguimiento para colaborar en la misión de 
Jesús anunciando su reino. 
 
 * Seguimiento como servicio total: Este ir tras Jesús para proclamar, como El, 
el reino, representa para el que le sigue, como una profesión nueva en su vida que le 
obliga a abandonar todo, comprometiéndole a un servicio exclusivo y total (cfr. Mc 
9,14.18.29.38). Tal servicio implica las siguientes condiciones: 
 
 - Renuncia a los vínculos humanos (Lc 14,26; Mt 10,37). Nada puede 
sobreponerse al seguimiento de Cristo, ni obstaculizarlo. El evangelio de Lucas -9,59 y 
9,61- es de tal dureza extraordinaria, que exige un desprendimiento resuelto y 
manifiesta la superior majestad de Jesús sobre los otros maestros. Sin embargo, no 
deben entenderse literal y legalísticamente como principios de un derecho 
eclesiástico absoluto. 
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 - Tomar su cruz, negarse, seguirle (Lc 9,23; 14,27; Mt 10,38; 16,24; Mc 
8,34). Los oyentes de Jesús, al oír las palabras "tomar su cruz", podían entender 
perfectamente su sentido. El seguimiento de Jesús podía provocar, al igual que otros 
movimientos y hombres de su tiempo, una represión por parte de las autoridades 
romanas. Tal represión no excluía la aplicación del castigo, que entonces era habitual 
sobre todo para los esclavos: cargar sobre las espaldas una viga transversal para ir al 
suplicio. El que le seguía debía contar con esta posibilidad. Era, pues, una advertencia 
contra toda ilusión vana. Seguirle equivale así a compartir su sufrimiento, su 
humillación, su persecución, acompañándole, si es preciso, hasta el Calvario. En tal 
caso habrá un sacrificio de la propia vida por ser fiel a Cristo: ocurrirá el martirio. 
Pero "sacrificarse y dar la vida por Cristo", es negarse a sí mismo, mediante la 
renuncia diaria del propio egoísmo. Compartir el destino del Maestro, participar en 
sus acontecimientos -vida, muerte, gloria- es también condición del discípulo. 
 
 - Abandono de las riquezas. El que sigue a Jesús se encuentra en una situación 
nueva, que carece de seguridad: "Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; 
pero el Hijo del Hombre no tiene donde reclinar la cabeza" (Lc 9,58). En el discurso 
misionero (cfr. Mc 6,8-11 y par.) Jesús prescribe a los discípulos no llevar nada. Sin 
embargo, esto no significa que Jesús impusiera la pobreza a sus discípulos de un modo 
legal, esquemático y sistematizante, aunque sí exigió el abandono a unos hombres 
concretos, en una situación concreta. Pero lo que es válido para todos es la exigencia 
de una actitud fundamental y permanente de desprendimiento, la cual es difícil de 
compaginar con la posesión de riquezas (cfr. Mc 10,23-27). El mensaje de Jesús tiene 
como destinatarios a los pobres, material y religiosamente hablando, pues, los ricos, 
generalmente, no están en condiciones de entender y vivir la pobreza religiosa ni de 
recibir su mensaje. 
 
 b) ¿Cómo comprendió la Iglesia primitiva el hecho del seguimiento de 
Cristo? ¿Qué implica ser discípulo suyo?  
 Después de la resurrección, los seguidores de Jesús se encuentran separados 
de El, pero siguen considerándose los suyos, su comunidad. Esta comunidad interpreta 
con toda seguridad la misión de Jesús en este mundo, el sentido de su vida, muerte y 
resurrección. Veamos brevemente los Sinópticos, San Juan, Hechos y San Pablo 
 
 * Modificación y evolución en los Sinópticos: Las palabras seguir y discípulo 
significan primordialmente una relación con Jesús de Nazaret y tenían, por tanto, una 
limitación espacio-temporal. No es nada extraño que, con el tiempo, sin perder nada 
de su significado original, adquiriesen una cierta evolución para manifestar su validez 
y aplicación para los que no habían seguido a Jesús en su vida terrena. Según los 
Sinópticos, el seguir a Cristo se va caracterizando como: 
 
 - Profesión o ministerio de servir al Reino: Jesús viene a preparar al pueblo 
elegido para que reciba el Reino de Dios, mediante la conversión y la fe. Si esto hace, 
conocerá la liberación. Seguir a Cristo significa así, y en primer lugar participar con El 
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en esta función liberadora de los hombres llevándolos al Reino (cfr. Mc 1,17). 
 - Condición para salvarse o poseer la vida eterna: En una traducción 
posterior, seguir a Cristo significa también orientarse personalmente hacia la 
posesión de la vida eterna. Así todo lo que en Mc 10 dice Jesús referente al 
matrimonio, al niño, a las riquezas, demuestra que el punto de vista y referencia es 
más bien la salvación individual que el servicio del Reino: "¿qué he de hacer para 
poseer la vida eterna?" "¿Quién se podrá salvar?" El seguir a Jesús aparece así como 
condición para una participación personal en la vida eterna. 
 
 * San Juan trata el tema del seguimiento de Cristo con la intención de hacerlo 
un criterio válido para todo cristiano y profundiza en los términos discípulo y seguir, 
desproveyéndolos de su inmediato significado espacio-temporal. 
 - Ser discípulo de Cristo, para San Juan, no es sólo aquel que lo acompañó y 
siguió en su vida terrenal, sino, sobre todo, aquel que lo acepta en la fe y en el amor. 
Por esto para San Juan, la fe es el fundamento para una autentica y duradera 
adhesión a Cristo, la fe es el fundamento del verdadero discípulo. 
 
 Quien tiene fe, acepta a Jesús y tiene garantía de ser verdadero discípulo. 
Quien no la tiene, lo rechaza escandalizado y se expone a un seguro fracaso (cfr. Jn 
6,58-60). Esta fe es un don del Padre y se apoya sobre el testimonio de otros que han 
conocido y testimoniado a Jesús. Tiene, pues, como intermediario a la comunidad. 
 
 Una fe que actúa en el amor. El amor (cfr. Jn 13,34) es el otro elemento que 
caracteriza y distingue al discípulo de Jesús. De esta manera, la comunidad de los 
discípulos se revela ante el mundo como la comunidad de Aquel que ha dado la vida por 
los hombres. El amor no es algo que exista al margen o independientemente de la fe. 
Está en estrecha unidad con ella y sirve de criterio para autentificarla. El mensaje de 
Jesús, en el que cree el discípulo, es de amor, de renuncia a sí, de entrega total a los 
demás. Los discípulos -la Iglesia entera- tienen como misión continuar ante el mundo 
la acción reveladora de Jesús, obligar al mundo a tomar una decisión frente al plan 
salvador -gratuito y exigente- del Padre. La misión de Jesús ha quedado ahora en sus 
discípulos y son ellos los que tienen que hacerla resonar en el mundo (cfr. Jn 17,18-
20; 20,21) y compartir con El su mismo destino (cfr. Jn 13,16; 15,10-21; 17,14-16). 
 
 Seguir a Jesús. Los significados que San Juan da al seguimiento están en 
parte en la línea de los Sinópticos al utilizarlo, por ejemplo, como sinónimo de 
acompañarle y ser discípulo suyo. Sin embargo, San Juan da especial relieve al 
seguimiento como sinónimo de creer en Jesús y compartir su destino. 
 
 Creer en Jesús: San Juan, al escribir su evangelio, es fiel al elemento 
histórico pero, al mismo tiempo, sitúa e interpreta la misión de Jesús en el contexto y 
términos de la concepción gnóstica, y en contra precisamente de ella. Este mundo -
según la imagen dualista de la gnosis- estaría dividido en luz y tinieblas. Pues bien, 
Jesús -como enviado de Dios- viene a este mundo para colocarlo en una alternativa: 
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aceptarlo o rechazarlo. Aceptarlo -nos dice san Juan- es aceptar la salvación de Dios, 
negarlo es perder esa salvación. La aceptación es obra de la fe y equivale a seguir a 
Jesús, es decir, a salir de las tinieblas. Esta reinterpretación aparece en los términos 
vida y muerte, verdad y mentira. 
 
 Seguir a Jesús significa, en este sentido, realizar el éxodo interior de este 
mundo hostil y tenebroso. Condición que, es claro, puede cumplir todo hombre sin 
necesidad de haber acompañado a Jesús en su vida terrenal. 
 
 Compartir su destino celeste. Jesús ha venido a este mundo, ha cumplido su 
misión y ha retornado al Padre. Este es también el camino de sus discípulos. Este 
camino se presenta con todos los caracteres de una promesa soteriológica y 
escatológica. 
 
 El seguir a Jesús incluye un poseer con El la vida gloriosa (cfr. Jn 12,26; 14,1-
4); pero este llegar a la gloria supone también, como etapa transitoria, un compartir 
con El el dolor y la muerte. La separación del discípulo de su Maestro es inevitable y 
no hay esfuerzo humano alguno que pueda remediarla. Pero la separación es 
únicamente por un tiempo, quedará sobrepasada después de haber participado con El 
en el dolor y en la muerte. Un seguimiento de Jesús, que sea pleno, comienza por 
acompañarle en el Calvario y acaba por ser reunión con El en la mansión del Padre. 
 
 * El seguimiento en los Hechos de los Apóstoles: Ser cristiano es seguir a 
Jesús50. Hay pasajes que se refieren a los discípulos en general (los que siguen a 
Jesús, sobre todo después de la Pascua) y otros que designan como discípulos al grupo 
de Doce, a los Apóstoles. Estos aparecen ejerciendo una función de autoridad y 
tienen la particularidad de haber sido colaboradores y adeptos de Jesús en su vida 
terrena. Esto es indispensable para ser discípulo-apóstol. 
 
 La palabra discípulo se emplea para designar al discípulo aislado, a comunidades 
determinadas, a grupos en el interior de la Iglesia, a los bautizados. El contenido 
aparece como variado y sólo puede ser sacado indirectamente. Serían discípulos los 
que anuncian la Palabra, la Buena Nueva de Jesús, los que invocan el nombre del 
Señor, los adeptos a la nueva vida, los creyentes, los que se convierten al Señor. 
 
 * El seguimiento e imitación de Cristo en la Teología Paulina: San Pablo, 
inspirándose en una corriente teológica judía que estableció en los comienzos de 
nuestra era una moral como imitación del Dios bondadoso y bienhechor, elabora una 
moral de la Alianza caracterizada por el amor51. El seguir a Cristo en la fe y en el 
amor confiere al discípulo de Jesús una cierta autonomía interior, que le proviene 
precisamente de poseer con todo realismo la vida misma de Cristo, la cual, a su vez, es 
posesión y expresión de la vida misma de Dios (cfr. Col 3,3-4). Esta realidad indica 

 
     50 "En Antioquía fue donde, por primera vez, los discípulos recibieron el nombre de cristianos" (Hch 11,26). 
     51 Cfr. SPICQ, C., Teología moral del Nuevo Testamento II, p. 756. 
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que, desde el plan salvador de Dios, el hombre cumple su destino acercándose cada 
vez más a la perfección de Dios mismo. Por ello, para calificar la moral paulina hay que 
partir del tema de la semejanza con el Padre. 
 
 - Asemejarse al Padre celestial. Jesús es el camino y el modelo visible con el 
que todo hombre debe conformarse, en orden a conseguir -con El, en El y como El, el 
Hijo Unigénito- la semejanza con el Padre. Bíblicamente aparece claro que nuestra 
razón de ser consiste en manifestar de un modo visible la presencia y perfecciones 
de Dios. 
 
 El hombre es imagen y semejanza de Dios (cfr. Gn 1,26; Sal 8,6; Sab 9,2-3). Es 
ésta su gran dignidad y una exigencia natural: "Así como el que os ha llamado es santo, 
así también vosotros sed santos en toda vuestra conducta, como dice la Escritura: 
Seréis santos, porque santo soy yo" (1Pe 1,15). Este precepto moral lo concreta Pablo 
en un buscar la conformidad con el hombre nuevo creado según Dios: "Revestíos del 
hombre nuevo, que se va renovando hasta alcanzar un conocimiento perfecto, según la 
imagen de su Creador" (Col 3,10). "Revestíos del hombre nuevo, creado según Dios, en 
la justicia y santidad de la verdad" (Ef 4,24). 
 
 El Nuevo Testamento explicita más esta tarea del hombre de ser imagen de 
Dios con esta nueva y sorprendente idea: "Vosotros, pues, sed perfectos como 
vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48). Dios es, en verdad, para el hombre 
Padre y el hombre es, en realidad, su hijo. Por lo cual es natural que el hombre, como 
hijo de Dios, lo imite, se le parezca, resalte visiblemente sus mismos rasgos. Por eso, 
los discípulos de Cristo, para obrar como el Padre celestial y merecer ser llamados 
hijos suyos, tienen que extender su amor a todos los hombres, incluso a los enemigos, 
y mostrarse "misericordiosos como el Padre celestial es misericordioso" (Lc 6,36). El 
verdadero carácter y esplendor del cristiano está en que posee los mismos 
sentimientos y pensamientos de Jesús, se deja llevar por el Espíritu, que es lo mismo 
que dejarse llevar por su amor (cfr. Col 2,8; Rm 8,9-10; 14,15), participando del mismo 
amor de Dios y haciéndose imagen auténtica del Creador. 
 
 Esta asimilación del discípulo de Jesús al amor del Padre celestial, es el 
elemento más original de la doctrina evangélica y el que constituirá la razón 
determinante de toda la conducta cristiana. El amor benevolente, generoso, tierno e 
indulgente del Padre contrasta con la dureza, la crueldad de los hombres, que se 
escandalizan mezquinamente por el amor infinitamente misericordioso de Dios (cfr. 
Lc 15; Mt 18; Col 3,10). Esta será la regla de oro para la conducta moral de los 
cristianos: "Sed imitadores de Dios como hijos queridos y vivid en el amor" (Ef 5,1). 
Poseídos desde su más honda raíz por el amor de Dios, deben inspirarse en El y 
manifestarlo en todo momento. Ese amor es el que hace que los cristianos sean 
buenos como El. 
 
 - Imitar a Cristo, Imagen del Padre (cfr. Col 1,5; Hb 1,3). La tarea que tiene 
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el cristiano de asemejarse al Padre la puede realizar imitando a Cristo, pues, Dios 
Padre ha querido, por pura y gratuita benevolencia suya "destinarnos a reproducir la 
imagen de su Hijo, para que fuera el primogénito entre muchos hermanos" (Rm 8,29). 
 
 Cristo, imagen visible del Padre y accesible para nosotros, es quien puede 
darnos una reproducción exacta de El (cfr. Tit 3,4; Jn 14,9). El cristiano comienza a 
revestirse de esta vida nueva en Cristo por el bautismo (cfr. Col 3,10; Gál 3,27; Rm 
13,14). 
 
 Entre Cristo y sus discípulos se establece una identidad de existencia, de tal 
manera que serán partícipes y portadores de su luz, estarán donde su Maestro, 
compartirán la suerte de su Señor, pues, "el servidor no es más grande que su Señor 
ni el enviado más grande que aquel que lo ha enviado" (Jn 13,16); lógicamente van a 
tener que experimentar la tribulación, la persecución, la ignominia, el destierro, la 
cruz como su Maestro (cfr. 1Cor 15,31; Fil 3,10; Hb 6,6; 12,2). Al estar identificados 
con Cristo, los discípulos poseen las mismas disposiciones íntimas que El, pacientes, 
generosos, desinteresados, constantes, hospitalarios, amantes de la paz, 
conciliadores, caritativos, prontos a dar la vida por los demás (cfr. Hb 12,1-2; 1Tes 
1,6; 2,14; Rm 15,1-7; Fil 2,5-11). 
 


